
        
            
                
            
        

    
MÁS ALLÁ DE LOS DRAGONES
La fantasía de Christopher Paolini, una leyenda que continúa
Álex Vivaut

Álex Vivaut se entrevista en exclusiva con Christopher Paolini y nos descubre las claves, lecturas y sueños que llevaron al joven autor de la serie El legado a escribir Eragon, la novela de fantasía juvenil de mayor proyección internacional de los últimos tiempos, a la edad de 15 años.

Más allá de los dragones nos muestra un Paolini desconocido: el que recorrió todo Estados Unidos, biblioteca a biblioteca, para promocionar y vender Eragon antes de ser descubierto y publicado por Random House y por Rocaeditorial.

Cómo le cambió esa experiencia; cómo creció siendo un autor de éxito; cómo es su día a día de escritor; por qué se decidió a escribir; cómo el primer libro dio paso a una tetralogía; el salto a la gran pantalla y las giras mundiales son algunos de los temas que se tratan en el libro. Y además, una charla con un Paolini sereno e intimista, con nuevos proyectos y un pliego ilustrado con fotografías.
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A la familia Paolini,
por haberme dejado ver
dónde voló Eragon
por primera vez.


BIOGRAFÍA


Christopher Paolini

Érase una vez un joven de quince años que escribió un libro de dragones y vendió millones de ejemplares. Puede que ésta sea la frase que mejor defina a Christopher Paolini, pero aquel chico de Paradise Valley que soñaba con jinetes voladores ha logrado convertirse en mucho más que en un simple fenómeno pasajero. Su vida es una historia de superación y logros continuos en la que, gracias al apoyo de su familia, ha logrado mantener siempre la cabeza erguida y sentirse arropado en aquellos momentos en que muchos lo señalaban acusadoramente con el dedo.

Christopher nació en el sur de California un jueves 17 de noviembre de 1983. Su padre, Kenneth Paolini, y su madre, Talita Hodkinson, esperaron un par de años hasta que naciera Angela, la hermana pequeña de Christopher, para completar la familia.

La madre de Christopher, Talita, se formó como profesora mediante el método Montessori, y estimuló a sus hijos desde pequeños hasta el punto de convertirlos, como se suele decir, en niños prodigio. Ella misma fue educada en su juventud por una discípula de la propia María Montessori. Dicho método ayuda a los niños a aprender por sí mismos aquellas disciplinas que más les llaman la atención o les interesan; en el caso de Christopher fue el arte y la escritura.

Kenneth Paolini es el cabeza de familia. Nacido en Los Ángeles, con un marcado acento californiano, ha ejercido varias profesiones, entre las que destacan piloto de aviación y fotógrafo. Gracias a esta última, podemos disfrutar de decenas de imágenes del joven Christopher en su infancia escribiendo y dibujando.

La familia Paolini vivió durante un año en Alaska; más tarde decidió afincarse en un lugar rodeado de montañas donde todavía reside llamado «Valle Paraíso», en el estado de Montana. Los paisajes de la zona sirvieron de inspiración para crear aquel mundo mítico de Alagaësia que Christopher nos describe en cada uno de sus libros con sus ríos, lagos y montañas.

Cuando Christopher y su hermana Angela eran pequeños, sus padres decidieron buscar un colegio al que pudieran matricularlos y así comenzar los estudios de manera oficial, pero después de recorrer varios centros escolares y ver que ninguno de los que había en la zona los convencía, decidieron educarlos en casa mediante el homeschooling.

El principal motivo para no matricularlos en ninguna escuela fue la educación previa que habían recibido desde su nacimiento por parte de Talita. Ésta les situaba por encima de la media escolar estadounidense, y no tenía sentido alguno matricularlos en primer curso cuando su nivel correspondía al de tercero; demasiado avanzados para ir a primero pero demasiado pequeños para tercero.

En la década de 1980 el homeschooling era el término que se usaba para los niños que estudiaban en casa, una práctica sólo común en familias religiosas o progresistas, que preferían educar a sus hijos en casa porque consideraban que los centros escolares de Estados Unidos presentaban un bajo nivel educativo.

Hoy en día es algo muy común y perfectamente legal, millones de niños lo practican sin problemas, y las generaciones de estudiantes educados en casa acceden sin trabas a la universidad, integrándose perfectamente en la sociedad, incluso destacando entre la mayoría de los demás estudiantes educados en colegios e institutos.

Así pues, su madre se convirtió en profesora de los hermanos Paolini y, en lugar de llevar a sus hijos cada mañana al colegio, los instruyó en solitario en el salón familiar con vistas a Bertooth Mountains («Montañas diente de oso»). Christopher guarda muy buenos recuerdos de aquellos tiempos en los que junto a su hermana iban aprendiendo y siendo educados:

«Estudiar en casa me permitió aprender a mi propio ritmo y explorar lo que más me atraía, pero sobre todo me dio tiempo, mucho tiempo. Tiempo para aburrirme como una ostra, o para soñar despierto mientras miraba por la ventana, que es como se me han ocurrido siempre las mejores ideas».

Fue en esa época cuando los hermanos Paolini comenzaron a editar sus primeros escritos, los recopilatorios de apuntes y trabajos escolares. Cualquier proyecto de clase—trabajos de matemáticas, lengua, historia…— que finalizaban lo maquetaban como si fuera un libro, para después poder consultarlo en la estantería. Así fue como comenzaron a familiarizarse con el mundo bibliográfico.

Por aquel entonces, uno de los pasatiempos de Christopher para distraerse entre clase y clase consistía en crear sus propias armas medievales de batalla, construir cabañas de madera, así como también cuevas para poder jugar con su hermana. Le apasionaba diseñarlas y fabricarlas, y actualmente tiene un buen número de libros en su biblioteca particular sobre el tema.

Durante su formación, el padre de Christopher fundó en 1997 una pequeña editorial familiar dedicada a libros educativos, la Paolini Internacional LLC, cuando todavía ni se podía imaginar que en la mente de su propio hijo se iba gestando la idea de convertirse en un escritor de éxito. La editorial sobrevivía a duras penas y la familia sudaba lo suyo para llegar a fin de mes. En más de una ocasión, a la hora de la cena, el padre dejó caer la posibilidad de cambiar definitivamente de planes y emigrar a otra ciudad:

«Mi padre siempre ha estado ahí; decidió trabajar desde casa para poder ayudar a mi madre y pasar más tiempo con nosotros. Ha sido siempre el pragmático de la familia, el bastón en el que nos hemos apoyado mi hermana y yo, y el que supo ver las posibilidades de mi libro».

Christopher, que guarda un lugar importante para su padre, le dedicó en el primer libro la siguiente frase: «[…] por revelarme al hombre detrás de las cortinas».

Cuando era niño, Paolini solía escribir historias y poemas para expresar sus pensamientos con palabras, inspirado en sus múltiples visitas a la librería del pueblo. ¿Cuál sería su libro favorito?

«¿Cómo podría decidirme…? los de fantasía y ciencia ficción son mis favoritos, pero disfruto con un gran abanico de géneros. Algunos de mis favoritos son: The Pit Dragon Trilogy, de Jane Jolen; la trilogía La materia oscura, de Philip Pullman; Dune, de Frank Herbert; Magician, de Raymond E. Feist; The Wizard of Earthsea Trilogy, de Ursula K. Le Guin; El hobbit, de Tolkien; Mossflower, de Brian Jacques; y Anna Karenina, de Leo Tolstoi. Actualmente he estado disfrutando de la serie de The No. 1 Ladies’ Detective Agency, de Alexander McCall Smith, y de Baroque Cycle, de Neal Stephenson, etcétera.»

Paolini no sólo era un fan de la ciencia ficción y de la fantasía, sino también de las novelas de misterio y de terror. Para completar sus lecturas, su madre le leía de pequeño, entre otros autores, a Jane Austen y a Tolstói. Christopher tiene claro la importancia de leer y de aprender del estilo de otros autores para poder formarse como escritor, así como cuáles son los elementos que ayudan a tejer una historia:

«Hay que leer extensamente y darse cuenta de cómo otros autores preparan sus argumentos y cómo estructuran sus libros. Tener clara la historia antes de empezarla para así poder poner todas tus energías en la escritura y no tener que preocuparte por lo que va a suceder después. Aprende también todo sobre tu idioma (estructura y gramática). Como con cualquier arte, debes familiarizarte con tus herramientas. Escribir sobre lo que más te gusta, porque sólo así tus palabras serán ciertas. Y encuentra a alguien que pueda editar tu trabajo y pueda ayudarte a mejorar».

Antes de lograr imaginar la aventura de Eragon, llegó a leer más de 4.000 libros, número que en la actualidad ha superado con creces. «Como a Paradise Valley no llegaba la televisión, mis padres reunieron poco a poco una videoteca con más de 4.000 títulos. Durante años, sentarse a ver una película todas las noches fue algo así como un ritual familiar. He crecido no sólo leyendo muchos libros, sino viendo mucho cine, y dibujando también: Eragon vino a mí primero como una sucesión de imágenes».

El amor que sentía Paolini por la magia de los relatos lo llevó a crear una novela que le hiciera disfrutar mientras la leyese. La idea de Eragon surgió como el sueño de un adolescente: cuando Christopher se despertó aquella mañana no estaba solo, contaba con la compañía del joven jinete de dragón en su cabeza; los paisajes de Montana le dieron el lugar en el que imaginar el reino que sobrevolaría.

El nombre que le surgió de la mente fue Eragon, que posee dos significados: era-gone (ida de una era), como en un tiempo pasado; y la palabra dragon, con la primera letra eliminada. De igual modo, el autor imaginó un dragón hembra, Saphira, con la intención de darle profundidad a la historia y de romper con los estereotipos.

Durante meses se obsesionó con estudiar todo lo posible sobre la ciencia ficción y el género fantástico, los personajes, la música, las diferentes tramas que le inspiraban para imaginar escenas del libro.

«Leí gran cantidad de folclore mientras crecía, desde los hermanos Grimm hasta Beowulf, sagas nórdicas y La Eneida; y muchos libros del género fantástico contemporáneo y ciencia ficción. Además, aprendí sobre el armamento, la comida, la ropa y los vestidos de la Edad Media, la era en la que imaginé que Eragon viviera.

»Además, me inspiré en el libro Jeremy Thatcher, Dragon Hatcher, de Bruce Coville, que trata sobre un chico joven de este mundo que compra una piedra que acaba siendo el huevo de un dragón. Me encantó esa idea, no me la podía sacar de la cabeza. Así que formulé tres preguntas: ¿De qué tierra provendría el huevo de dragón? ¿Quién lo encontraría? Puesto que los huevos de dragón no son algo común, ¿quién estaría buscándolo? Me tomó todo Eragon responder a esas preguntas.»

En un viaje a Alaska, visita una biblioteca pública y cae en sus manos un libro sobre detectives: «Aquel momento tuvo algo de prodigioso y mágico. Todo lo que leía cobraba por fin sentido. Podía ver las imágenes y los colores, podía oler las cosas y tocarlas. Era casi como ver una película». Ése fue el momento en que se dio cuenta de que la lectura vivida tiene más significado para un autor que para un lector normal.

Llegado a este punto, Christopher ya tenía la idea principal en mente, sólo le hacía falta desarrollar la historia que en un principio había ideado como una trilogía: tres partes para explicar el comienzo y desenlace de la aventura de Eragon, el jinete de dragón, la última esperanza de Alagaësia.


El comienzo de la aventura

Cuando Christopher cumplió los quince años, se graduó de la preparatoria mediante un curso por correspondencia de la American School de Chicago, en el estado de Illinois. A la vez que se graduaba, se creyó por fin listo y preparado para afrontar el reto de escribir su historia.

«El personaje de Eragon empezó basado en mí, es lo más fácil cuando tienes quince años, pero a medida que fue avanzando la trama, él empezó a hacer cosas que yo nunca he hecho, como montar en un dragón, y fue evolucionando a su manera, distinta de cómo soy yo. Ahora tiene su propia identidad.»

Todo comenzó como un hobby, un reto personal, una narración que en ningún momento había pensado publicar, aunque creía que sí le podría interesar leer como mínimo a su hermana pequeña. Le costó un mes concebir toda la trama de la saga, se sentó al sofá y comenzó a escribir a mano:

«Antes de que empezara a escribir Eragon, no sabía hacia dónde iba la historia. Estos tres libros me ayudaron con el argumento: Characters and Viewpoint [Personajes y puntos de vista] y How to Write Science Fiction & Fantasy [Cómo escribir ciencia ficción y fantasía] de Orson Scott Card, y Story [Historia] de Robert McKee. Aunque Story está destinada a guionistas, pude ver que los principios y consejos de McKee eran inestimables para poder estructurar una novela».

Cuando llegó a la página 60 de su cuaderno, se sintió lo suficientemente fuerte para pasar todo lo escrito a ordenador, donde escribió la mayor parte de su historia, aunque a veces el relato fluía mejor escribiendo a mano, como más adelante volvería a hacer para el tercer libro:

«Tenía mis días difíciles para escribir, pero también días fáciles. A pesar de todo, tenía mi meta presente: trasladar mi historia al papel. Antes de comenzar a escribir Eragon, me tomé un mes y tracé el argumento de la trilogía El Legado. Todavía sigo mi estructura original. Lo que más me motiva es querer acabar la trilogía».

Pasaron semanas hasta que sintió que su historia comenzaba a forjarse: «Escribir puede convertirse en una pasión, pero sobre todo es un oficio. Aprendes sobre la marcha, vuelves sobre tus pasos, cometes incontables errores… Con el tiempo, me he dado cuenta de que lo más importante es tener la mente clara y saber qué es lo que vas a contar. Yo no sé qué es el bloqueo del escritor. Si tienes clara la trama, no tienes más que seguir adelante».

Christopher miraba a su alrededor para buscar la inspiración necesaria que le permitiera crear el reino mágico de Alagaësia, y, gracias a Montana, surgieron los paisajes mágicos que leemos descritos en los libros. Las montañas Beor nacieron de las majestuosas montañas Beartooth que rodean Paradise Valley.

Durante una visita familiar a Texas, decidieron pasar por el estado de Nuevo México para hacer algo de turismo, en el viaje se le ocurrió la idea del desierto de Hadarac inspirándose en aquella tierra árida que lo rodeaba y, visitando las cavernas Carlsbad—las más grandes de los Estados Unidos— y recordando las de Lewis & Clark, que ya había visto en el estado de Montana, se le ocurrió la idea de las cavernas de los enanos y todas las descripciones que de ellas detalla.

Poco a poco iban surgiendo todos los lugares del reino de fantasía que se estaba forjando en su cabeza, como el bosque de Du Weldenbarden, Surda y los más de un centenar de lugares fantásticos de Alagaësia que han llenado la imaginación de los lectores:

«Mientras escribía Eragon, me inspiró la música épica, que me pone la piel de gallina, así como la naturaleza, las altísimas montañas que dominan el valle donde vivo y el río Yellowstone que pasa cerca de mi hogar. La belleza natural me ayudó a imaginar mi mundo fantástico; en ocasiones, casi podía ver a Saphira volando sobre los afilados y nevados picos montañosos que se divisan desde mi ventana».

Los personajes de la historia fueron producto de su imaginación después de bucear por toda la mitología nórdica y de las islas británicas; del mismo modo creó también las tres lenguas de las diferentes razas que aparecen en su historia.

«La creación de Eragon fue un viaje personal, mi intento personal de escribir un libro que me gustaría leer y la primera parte de una historia más grande. La publicación era el aspecto más lejano en mi mente. Realmente, desconocía la magnitud del proyecto en el que me había metido, pero como puse mi corazón y mi alma en la historia, escribirla pronto eclipsó otras actividades que generalmente hacía, como dibujar o pintar. Con la historia exploré temas tales como ¿cuál es el significado de la vida?, ¿por qué estamos aquí? y ¿cómo podemos vivir con honor en este mundo o en otro?»

Bien es sabido que el personaje de Angela la herbolaria está basado en su propia hermana, bastante aficionada a las plantas y a la naturaleza. Las personas que la conocen bien saben reconocerla de inmediato cuando aparece en la historia, es una fiel representación de ella, es como si se hubiera colado en la historia de su hermano mayor, recordándole que ha de continuarla.

«Ella también escribe. Acaba de terminar su propia novela fantástica, Isin. Nos encerramos cada uno en nuestro cuarto y de cuando en cuando salimos a ver cómo va el otro, o a pedir consejo cuando dudamos por dónde tirar. Ella me ayudó mucho con Eragon, sobre todo con los nombres y con los idiomas. Yo le he devuelto el favor con un personaje que aparece en la novela y que tiene un punto muy satírico: Angela la herbolaria…»

El propio autor nos comenta que el personaje de Angela comenzó como una broma, pero dicho personaje ha ido ocupando un lugar muy importante en la historia, hasta el punto de que algunos fans de la saga creen que el malvado Galbatorix no existe y quien maneja todo el cotarro es Ángela entre bastidores.

Christopher creció escuchando toda clase de música, peroentre todos los tipos y géneros musicales el que más le inspiraba y le ayudaba a escribir era sin duda la música clásica. Solía escuchar a Mahler, Beethoven y Wagner durante el proceso de escritura del primer libro. La batalla final de Eragon, por ejemplo, la escribió mientras escuchaba la pieza Carmina Burana, de Carl Orff.

Christopher, que por aquel entonces tenía 15 años, empleó todo un año para finalizar el primer borrador. Cuando lo terminó, comenzó a leer el texto que según sus palabras le pareció horrible y mal escrito, así que dedicó un segundo año a revisar la historia.

Cerca de los 17 años, con dos borradores a sus espaldas y un libro más o menos definitivo, se armó de valor y decidió enseñárselo en primer lugar a su madre, que reaccionó con asombro y rápidamente se lo pasó a su padre: «Kenneth, tienes que echar una ojeada a esto: me ha dejado perpleja… ¡Lo tenemos que publicar!».

La familia decidió editarlo ella misma con el sello familiar empleando todos sus ahorros, así que dedicaron un tercer año a la revisión profesional del libro. La madre se encargó de realizar la corrección del mismo, mientras Christopher diseñaba la portada y el resto de la familia preparaba un plan de marketing para la venta de aquella historia de un niño que se convierte en jinete de dragón y desafía al tirano Galbatorix.

Los Paolini se sacrificaron para llevar el proyecto a buen puerto; la confianza que depositaron en Christopher es de admirar, pocos padres dejarían a un lado lo que estaban haciendo para dedicarse de lleno al sueño de su hijo. Christopher agradece en cada entrevista, y en cada libro, la confianza y el amor de su familia.

Durante el tiempo de edición y antes de la publicación, Christopher se dedicó a dibujar cada montaña, río y ciudad del mapa de Alagaësia, así como el ojo de dragón que aparece dentro de la edición en pasta dura.

Una vez que el manuscrito estuvo listo, fue enviado a imprenta; unas semanas después los primeros ejemplares llegaron a casa. La familia entera se había unido en ese proyecto, y al cuarto año todos sus miembros estaban trabajando duro en su promoción.

Cuando llegó esa primera edición, un buen número de los ejemplares presentaban errores de imprenta y tuvieron que pedir que se volvieran a reimprimir. Algunos de los ejemplares defectuosos fueron quemados por los propios Paolini en una gran hoguera, para evitar que se pudieran mezclar con la edición buena. La familia guarda fotografías de aquel día con los libros ardiendo y cientos de hojas por los aires removidas por el viento.

Talita, la madre de Christopher, se convirtió en su agente literaria y contactó con cientos de escuelas, librerías y bibliotecas que abrieron sus puertas a Eragon y a su dragona Saphira; luego aparecía Christopher, quien explicaba a los niños la aventura del joven jinete de dragón y la importancia de la literatura y de escribir, respondía a las preguntas de los lectores y vendía ejemplares entre los escolares. Fue muy difícil comenzar la gira por las escuelas; por cada diez colegios que contactaban, apenas uno estaba interesado en recibirles, pero aun así no desistieron y continuaron luchando por su sueño.

Christopher realizó más de 140 presentaciones recorriendo Estados Unidos durante el 2002 y principios del 2003, en las que siempre iba caracterizado con un vestido medieval: camisa roja, pantalones negros bombachos, botas con cordones y un elegante sombrero negro.

A la salida de una de las presentaciones en una biblioteca de la ciudad de Bozeman, al sur de Montana, en la que no se permitía la venta de ningún libro por tratarse de un edificio público, la familia tuvo que vender los libros desde el interior de su vehículo mientras se abatía sobre la ciudad una terrible nevada y el frío les helaba, pues los compradores hacían cola para poder conseguir uno de los ejemplares de aquella maravillosa historia que acaban de escuchar.

Fue entonces, promocionando y promocionando de colegio en colegio la primera edición de Eragon, cuando Christopher conoció por primera vez de cerca lo que era la vida escolar:

«Me pareció que los profesores hacen una gran labor, pero el fallo está en el sistema. Las escuelas son instituciones, por no decir factorías… Producen estudiantes y así es muy difícil que perviva la capacidad de asombro de los niños».

Hace un par de años, un hombre viajó hasta Montana y publicó varios anuncios en diarios locales con la intención de buscar y comprar ejemplares de la primera edición de Eragon. No le importaba ni el precio ni las condiciones. La gente, al ver los anuncios, se interesó por vender sus propias ediciones ya que era dinero fácil. El hombre logró adquirir un buen número de primeras ediciones que más tarde se subastaron por Internet. Después de desatarse todo el fenómeno de El Legado, varios de esos ejemplares llegaron a venderse por la suma aproximada de 10.000 dólares.

Muchos medios apuntan que los Paolini lograron vender unos diez mil ejemplares del libro entre presentación y presentación, una cifra aparentemente insuficiente, y que dejaría en quiebra a la empresa familiar, pues no podían afrontar los gastos familiares y de impresión del primer libro de la saga. Pero realmente las cosas iban bien para Eragon. Después de haberse centrado en la venta del libro en las escuelas, las ventas funcionaban, el único problema era todo el trabajo exhaustivo que suponía para la familia; los beneficios eran aceptables, pero todo el trabajo que tenían que llevar a cabo era demasiado para una pequeña familia de cuatro miembros.


Y los milagros existen

Cuando la familia estaba totalmente desbordada, se produjo un milagro para los Paolini gracias al boca en boca que había generado el libro. Ryan Hiassen, hijastro del novelista Carl Hiassen, durante una de sus vacaciones en Montana consiguió uno de los ejemplares caseros de Eragon, lo leyó entusiasmado y su padre se dejó contagiar por la historia. No dudó en llamar la atención sobre el libro enviando una copia al editor para jóvenes lectores Alfred A. Knopf, que le vio futuro y contactó con la todopoderosa editorial americana Random House para hablar sobre su posible publicación.

Michelle Frey, editora ejecutiva de Knopf, envió un e-mail a la familia Paolini para preguntar si estaría interesada en realizar una publicación masiva de Eragon. La familia no esperaba que algo así ocurriera y no sabía qué hacer, así que el padre de Christopher fue el encargado de escribir el largo mensaje que pedía consejo en un foro literario de Internet: «¡¡¡Ayuda, una editorial está interesada en publicar nuestro libro!!!».

Un agente literario llamado Simon Lipskar contestó al mensaje del foro que había escrito el padre de Christopher, dando su número de teléfono para poder contactar con él, y Kenneth Paolini telefoneó dejando en el buzón de voz el mensaje más largo que uno se pueda imaginar donde explicaba todo lo sucedido en los últimos años: la oferta de Random House, la aventura de Christopher escribiendo el libro con quince años, la venta en las escuelas, la edición familiar…

Durante una visita de promoción del libro en una escuela de Texas en la que Christopher estaba acompañado por su padre, Judith Haut, publicista neoyorquina de Random House al más puro estilo Sexo en Nueva York con traje y tacones a juego, se acercó a ellos para comprobar si el producto que estaban intentando comprar era viable. Nada más ver cómo Christopher hablaba con los niños, les explicaba la importancia de la lectura disfrazado con aquel ridículo disfraz y cómo éstos se agolpaban para comprar los ejemplares una vez finalizada la charla, se dio cuenta de que aquel joven tenía mucho potencial y futuro.

Para finales del 2003, Simon Lipskar, que finalmente aceptó la propuesta de la familia Paolini para ser su agente literario, y Michelle Frey, representante de la todopoderosa Random House, lograron un acuerdo de publicación. En el mismo viaje de Texas, Christopher recibía en el hotel que habían escogido para la presentación escolar el contrato que tuvo que firmar conjuntamente con su padre por ser menor de edad.

Después de otra revisión y edición a manos de Knopf, se publicó masivamente el primer libro de la saga en agosto del 2003 de la mano de Random House Children’s Book. El libro se convirtió en todo un fenómeno de masas y fue reconocido por los premios que otorga la American Library Association, siendo finalista en el 2004 al mejor libro para adolescentes.

Con 19 años, Christopher Paolini ya era un escritor reconocido internacionalmente, gracias a su familia, y a la suerte de un joven lector que pasaba sus vacaciones en los bellos parajes de Montana.

«Mi vida se ha vuelto más complicada por la atención que mis libros despiertan. En las campañas de promoción he tenido la oportunidad de recorrer Estados Unidos y Europa y he conocido miles de maravillosos vendedores de libros, bibliotecarios, profesores, niños y fans de todas las edades que han leído mi libro.

»Estoy agradecido por su apoyo y por su estímulo. Soy conocido en mi comunidad así que, cuando salgo a la calle, a menudo se acerca gente pidiéndome un autógrafo o preguntándome sobre mis libros. Afortunadamente, cuando estoy en casa, los días son simples. Escribo, hago ejercicio, como y veo películas con mi familia, y friego los platos.»

Una extensiva gira de promoción en el año 2004 le llevó a visitar todo Estados Unidos, Canadá, Irlanda y el Reino Unido, a la vez que escribía la segunda parte de la historia, Eldest, continuando de esta forma las aventuras de Eragon.

«Originalmente concebí Eragon como una película, vi a los personajes y la acción de manera clara en mi mente. Pero como no tenía el dinero para producir una película, terminé escribiendo la historia como libro.»

En ese momento, la 20th Century Fox se interesa por la saga y adquiere los derechos para llevar acabo la adaptación al cine de una primera película. El encargado del guion es Peter Buchman, y se anuncia que estará lista para finales del 2005. «Estoy encantado de que la Fox esté llevando a la pantalla mi visión, capturando el espíritu de la tierra de Alagaësia y de sus personajes.»

Se ha especulado mucho sobre la cifra que pagó la productora por hacerse con los derechos del primer libro y como anticipo del segundo. Algunos rumores apuntan que ronda el medio millón de dólares, pero Christopher prefiere no hablar de dinero, «ni de religión ni de política», tal y como su madre le aconseja.

«Todo lo que puedo decir es que la novela puso por fin la comida en la mesa de mi familia. Si el libro tarda dos meses más en despegar, habríamos tenido que venderlo todo, irnos de Montana y buscar algún trabajo. Así de cerca estuvimos de estrellarnos.»

Con el dinero que recibió de la Fox, la familia se mudó a una casa más grande no muy lejos de su antigua y humilde residencia cerca del río Yellowstone. Christopher era un personaje popular y conocido sobre todo en Montana, y era el momento de preocuparse por la intimidad y la seguridad.

En ese mismo año salió a la venta el primer libro en el resto del mundo. En España el libro fue publicado por una editorial de Barcelona que hacía poco que se había formado, Roca Editorial. Carlos Ramos fue el encargado de hacerse en Nueva York con los derechos de publicación de la saga en castellano y catalán. Después de descubrir el fenómeno y leer el libro, confió en la obra de Paolini, convirtiéndose así en uno de los libros insignia de la editorial barcelonesa.

El libro fue lanzado en octubre del 2004, siendo un éxito rotundo tanto en España como en Latinoamérica, al igual que su versión catalana. El fenómeno del libro propició la creación de un club de fans y una comunidad en Internet sobre El Legado en lengua española.

«Me asombra y me honra que el libro que escribí para mí haya alcanzado a todo el mundo y haya tocado los corazones y las mentes de tanta gente.»

A día de hoy se han vendido más volúmenes de Eragon en Estados Unidos que de cualquiera de las cuatro primeras entregas de Harry Potter. Cuando le preguntan sobre la saga británica, Paolini comenta: «Soy un gran seguidor de J. K. Rowling, admiro lo que ha representado para el mundo de la ficción infantil y adolescente».

Los actores de las películas de Harry Potter han confesado su afinidad con la saga de Christopher Paolini en numerosas entrevistas. El verano pasado, durante la promoción de la película December Boys, Daniel Radcliffe, actor que encarna al protagonista de la serie, nos confesaba en el hotel londinense Berkeleys lo mucho que le había gustado el libro.

Otros actores como Bonnie Wright (Ginny Welasley) y Katie Leung (Cho Chang), en la première de la película Eragon, así como Evanna Lynch (Luna Lovegood) y los hermanos Phelps (Los gemelos Weasley), en la promoción de la quinta y sexta película de la saga Potter en Londres y en Madrid, comentaban que era uno de sus libros favoritos.

El 2004 se cerraba como no podía ser mejor con el galardón del premio Booksense 2004 al mejor libro juvenil, premio que otorgan los libreros independientes de Estados Unidos.


Eldest: el segundo libro

Eldest salió al mercado en agosto del 2005 como uno de los libros más esperados de la temporada de otoño. En su primera semana de ventas logró la cifra semanal más alta de la historia de Random House Childrens Books, desbancando a la sexta entrega de Harry Potter del primer puesto de los más vendidos en portales como Amazon.com. Eldest había vuelto a poner a Christopher en el centro de mira de todo el mundo.

«Ser escritor es un ejercicio de disciplina. Escribo todos los días independientemente de si estoy inspirado o no. Soy un escritor lento y constante, así que es necesario que esté largas horas cada día para crear una novela. Me ayuda el hecho de tener una rutina.

»Me levanto, tomo el desayuno, escribo hasta las últimas horas de la tarde (con una pequeña parada para comer), hago ejercicio, ceno y me relajo con una película. Pero el argumento y los personajes son tan interesantes que me parece vivir sus vidas conforme escribo.»

La noticia de que el primer libro se llevaría al cine ayudó a la promoción de la segunda entrega literaria, en la que Christopher respondía una y otra vez sobre la adaptación:

«¿La película? Me hace muchísima ilusión, pero no he querido implicarme demasiado porque para mí Eragon ya ha quedado atrás. De lo que sí estoy convencido es que el film va a llegar en el mejor momento posible. No estamos más que en los albores del género fantástico, en el nacimiento de una nueva mitología.»

Una vez publicado el segundo libro, Christopher celebró otra gira promocional por Estados Unidos y Canadá, junto con una gira Europea impulsada por las buenas ventas de la saga en el viejo continente. El autor visitó en octubre y noviembre España, Alemania, Francia, Italia y el Reino Unido.

En su visita por Italia, Christopher y su hermana Angela tuvieron la oportunidad de conocer a parientes lejanos, pues era la primera vez que visitaban el país de sus orígenes, ya que su familia y el apellido «Paolini» es de ascendencia italiana, más en concreto de la parte norte de la península itálica. La gira europea terminaba y Christopher, muy agotado tras un mes de viajes y entrevistas, volvía a Montana para descansar y continuar escribiendo.


La visita a España: Madrid y Barcelona

El 12 de octubre del 2005 Christopher llegaba junto a su inseparable hermana a Madrid, y al día siguiente comenzaba ya sus ruedas de prensa con todos los medios españoles en la sala de conferencias del FNAC Callao de la capital española, a la que también asistió una representación de la 20th Century Fox España para repartir información de la película en fase de producción, que en teoría se esperaba para las navidades de aquel mismo año pero que no apareció hasta pasados seis meses.

Durante la entrevista le preguntaron de todo: si era un niño prodigio, si era metrosexual, si había tenido alguna experiencia paranormal… Con paciencia y educación contestaba a cada una de las preguntas.

«En primer lugar, no soy un niño, ni soy superdotado, sólo que mi estilo de vida me ha llevado a escribir. Sobre metrosexual no contestaré, me lo reservo como algo personal».

Christopher confesaba a los medios de comunicación su pasión por el dibujo y la pintura, así como por el senderismo y el camping en bellos paisajes como los del parque Yellowstone, sirviéndole de fuente de inspiración en muchas ocasiones las leyendas e historias de los nativos americanos. Una de las cosas que más sorprendió a los reporteros fue que él mismo se fabricara sus propias armaduras y espadas. En su habitación hay colgados varios de estos objetos decorando la pared como buen ejemplo de su afición.

Después de la rueda de prensa, tuvo el primer contacto con los fans españoles en la librería Casa del Libro de la Gran Vía madrileña. Una cola inmensa esperaba al joven escritor, a aquel chico bajito que todos ansiaban conocer y que, al parecer, logró dejarlos atónitos nada más aparecer. Fue la primera vez que hubo la oportunidad de charlar un poco con el autor, que preguntaba curioso: «¿Tendremos tiempo de hablar?».

Un guardia de seguridad se acercó a Angela, la hermana de Christopher, que estaba haciendo ganchillo mientras su hermano era fotografiado por los reporteros y firmaba autógrafos a los fans. «Aquí no se puede estar», le dijo bruscamente el guardia de seguridad. Rápidamente la editorial le informó de que se trataba de la hermana del famoso escritor, que perpleja no sabía qué estaba pasando.

Más entrada la noche, un último encuentro con los fans cerró su visita a Madrid. Christopher guiñaba el ojo muy entusiasmado, mientras cientos de lectores preguntaban sus dudas sobre la saga, los siguientes libros y la futura película. La televisión filmaba el evento, haciéndose eco del fenómeno literario que había aterrizado en tierras españolas.

Christopher dio la bienvenida a todos los fans y comenzó su discurso explicando que había venido con su hermana Angela, quien sonrojada tras las palabras de su hermano recibía múltiples miradas mientras continuaba tejiendo en su silla. Los fans inquietos preguntaban sobre todo por el tercer título de la saga, a lo que el autor contestaba con otra pregunta: «¿Sugieres alguno?».

La siguiente visita fue a Barcelona, donde pasó dos días de eventos y ruedas de prensa por la ciudad condal: «Es un placer estar en Barcelona, es mi primera vez en el viejo continente y estoy muy ilusionado de poder conocer a los fans españoles de Eragon».

Un tercer día en la ciudad condal lo empleó para hacer turismo y conocer la capital mediterránea, sobre todo su gastronomía. La hermana del autor celebraba por aquel entonces su cumpleaños.

Christopher se enamoró de la obra de Gaudí y prometió volver a Barcelona para promocionar el último libro de la saga. Los lectores y seguidores pudieron entregarle sus regalos en persona, una fan de México, a través del club de fans, le regaló un bolso hecho a mano con bordados como el que lleva Eragon en el libro, y de parte de la comunidad de fans españoles recibió un libro ilustrado sobre las obras del arquitecto Antoni Gaudí.

En el avión de camino a Alemania para continuar su periplo europeo, tuvo la suerte de sentarse justo detrás del director de Hollywood Quentin Tarantino en la zona business. El director estadounidense, que promocionaba también por Europa su última película Kill Bill, es otro fan acérrimo de Eragon y su dragona. Para llamar su atención durante el vuelo, el escritor y su hermana comenzaron a hacer juegos de palabras sobre películas de Tarantino, el director giró la cabeza sorprendido al ver que hablaban de sus películas, y muy animados charlaron sobre sus nuevos proyectos literarios y de cine.

De su primera estancia en España, Paolini confiesa: «La calurosa y amistosa bienvenida que recibí en España me hizo sentir como en casa. ¡Y la comida era maravillosa! Me encantaría volver a visitar el país».

En noviembre, tan sólo un mes después de la visita del autor, se publicaba en el resto de países la segunda entrega de su trilogía, Eldest, convirtiéndose en uno de los libros más vendidos de las navidades del 2005, tal y como había sucedido en Estados Unidos. En algunos centros comerciales llegaron a agotarse nada más ponerse a la venta.

Durante el año 2006, Christopher se centró en terminar el siguiente título de la saga, mientras su película se rodaba y comenzaban a aparecer imágenes del film, el tráiler que emocionó a todos los fans. La película cada vez era más esperada por fans y espectadores del género fantástico.

Una noche, mientras cenaba con su familia, Christopher recibió la llamada sorpresa de Edward Speleers, el actor que interpreta a Eragon en la primera película de la saga, y mantuvieron una conversación sobre la trilogía, el argumento de la película, el personaje que interpretaba, y sobre cómo iba el rodaje del film. Fue el primer contacto que tuvo con el elenco, lo que le hizo ilusionarse mucho por el proyecto.


Eragon, la película

El 15 diciembre del 2006, aprovechando el éxito comercial del libro, se estrena a través de la distribuidora 20th Century Fox la adaptación cinematográfica de Eragon en todos los cines del mundo, convirtiéndose en el taquillazo navideño de ese año con una recaudación mundial cercana a los 250 millones de dólares, 75 millones de ellos sólo en Estados Unidos y los 175 restantes en el resto del mundo. Terminó siendo la película más vista en la mayoría de países.

No obstante, cabe decir que el primer fin de semana de su estreno la recaudación fue algo pobre con tan sólo 23 millones, lo que por un momento dejó a la película en una posición difícil.

El film, rodado en Hungría y Eslovaquia, fue algo criticado por haberse llevado a cabo tan apresuradamente, así como por no contar con el presupuesto necesario para la realización de una película de esas características. Se emplearon 100 millones de dólares en crear una adaptación que algunos tildan de poco fiel al libro, pues en ella faltaban la mitad de detalles esenciales, alguno de ellos fundamentales, para la continuación de la historia en Eldest, la segunda parte.

Un director novel, Stefen Fangmeier, reconocido por su labor en los efectos especiales de películas como Pequeños Guerreros, se encargaba de plasmar la aventura que según él «se cuidaba de respetar la historia y no añadir demasiados efectos especiales, porque es algo de lo que se abusa un poco en algunas películas muy recientes».

Contó en el reparto con actores estelares de la talla de John Malkovich, Jeremy Irons y Robert Carlyle y con un desconocido protagonista, Edward Spellers, que fue contratado para rodar dos películas como jinete de dragón. El actor de 18 años fue escogido entre más de 180.000 aspirantes, pero rápidamente desató la indignación de los fans, pues éste lucía una melena rubia, mientras que en el libro Eragon aparecía caracterizado con cabello oscuro.

Ed, como le gusta que le llamen sus amigos, confesaba: «La película también fue para mí una aventura completamente inesperada, porque mi vida cambió de golpe». Sobre por qué le escogieron entre todos los aspirantes apuntaba: «Creo que fue porque días antes me había teñido el pelo de rubio». Cuando le preguntaron cómo conoció la saga, contestó: «Se puso de moda en mi colegio y me hablaron de ella unos compañeros».

La película finalmente cerró un nuevo capítulo de la saga, siendo nominada a varios premios Saturn, a mejor película fantástica y mejor interpretación para actor joven, pero la trilogía de El Legado no podía estancarse allí y debía continuar.


La première mundial en Londres

La première mundial de la película Eragon se celebró el lunes 11 de diciembre en el cine Odeon situado en la londinense Leicester Square, lugar frecuente de superestrenos de películas, como por ejemplo la serie de James Bond.

Christopher Paolini así como algunos protagonistas de la película se alojaban en el Hotel Dorchester, la prensa europea lo hizo en el Marriot Grosvenour House y los medios americanos, en el Hotel County Hall, todos ellos en la zona céntrica del barrio londinense de Mayfair.

El día antes de la première Christopher estaba tranquilo, las entrevistas, photo-calls y la alfombra roja serían al día siguiente. Así que pasó la tarde con su hermana y sus amigos tomando un café, haciendo turismo por Londres, visitando Trafalgar Square, el Big Ben, etcétera, intentando no pensar mucho en lo que estaba por llegar.

Durante el paseo, Christopher no podía parar de asombrarse por todos los carteles promocionales de Eragon, La Película que aparecían en las paradas de autobuses, en las calles. Edificios en obras anunciaban en tamaño gigante el nombre del film que estaba apunto de estrenarse.

Su hermana sacaba fotos para enseñárselas a la familia una vez que volvieran a Montana, donde sus padres se habían quedado cuidando de la casa y de los animales, deseosos de conocer las novedades y noticias que les traerían sus hijos desde Europa.

Cenó con sus amigos reflexionando sobre el futuro de la saga, y sobre lo que estaba por llegar; todavía no había visto la película en su totalidad, tenía mucha curiosidad y ganas de ver el trabajo de la productora.

A la mañana siguiente, un ir y venir de periodistas llenaban los diferentes hoteles: entrevistas con los actores; entrevistas con el director de la película; con el autor del libro; todos tenían llenas las agendas. Ese día el mundo entero se había detenido por y para El Legado.

Por la tarde las limusinas cruzaban el centro de Londres y una multitud se abrigaba del frío esperando a las estrellas del film. Desde el balcón del cine Odeon se podía ver toda Leicester Square adornada con motivos de la película, la larga alfombra roja, pantallas que proyectaban secuencias del film y grandes chimeneas que soltaban bocanadas de fuego.

Periodistas de todo el mundo se hacían eco del fenómeno que se estaba gestando, mientras unos lujosos Mercedes llegaban ordenadamente y los protagonistas de la película salían desfilando y sonriendo, contestando a toda las preguntas de la prensa acreditada.

Christopher asistió junto a su hermana Angela como acompañante. En un acto público de tal dimensión, la joven intentaba salvaguardar su propia intimidad frente a todos los periodistas del mundo que la fotografiaban. «Mi familia no quiere salir en las fotos, y yo la respeto, aunque el mérito es tanto suyo como mío», afirma Christopher.

El escritor llevaba un traje oscuro de Armani y su hermana un fabuloso vestido rojo a juego con zapatos de Chanel comprados en Nueva York semanas antes. Ambos cruzaron la alfombra roja sonriendo y contestando las preguntas de periodistas y curiosos hasta llegar a la puerta del cine para resguardarse del frío navideño de Londres.

Del inmenso teatro Odeon salió una representante de Fox para introducir al director de la película que salió a saludar junto con Christopher Paolini en medio de una gran ovación por parte del público, ambos seguidos de Robert Carlye, Jeremy Irons, John Malkovich, Sienna Guillory y, por último, Edward Speleers.

Christopher recuerda la primera vez que conoció a un grupo de actores. Cuando se encontró con Sienna Guillory (Arya), por ejemplo, en lugar de darle dos besos o la mano ella se inclinó haciéndole una reverencia que ruborizó al escritor.

Nada más terminar los aplausos, todos desaparecieron de escena para dar comienzo a la proyección de la película. Cuando finalizó, el público se levantó para volver a aplaudir. Todos los asistentes estaban muy emocionados, el paso del chico de quince años creador de la saga fantástica por la alfombra roja dejó a todo el mundo atónito.

La alter party de la première se celebró en los Reales Tribunales de Justicia, uno de los edificios más emblemáticos de Londres. Camareros con bandejas servían chocolate caliente, así como otras bebidas sin alcohol, acompañadas por todo tipo de canapés de gastronomía británica. Una acróbata daba saltos y lanzaba fuego por la boca para dar la bienvenida.

Paolini presentaba a sus amigos a cada uno de los actores de la película: a un Robert Carlyle muy atento, a un Jeremy Irons muy divertido bromeando con la comida, a una Sienna Guillory muy cansada, a un Ed Speleers fumador y a un John Malkovich muy serio y distinguido, entre otros actores y personajes.

Durante la fiesta, Christopher charló animadamente con John Malkovich acerca del futuro de la segunda película y de la saga en general, el autor confesaba que para él lo principal era terminar la trilogía y era en lo único que se centraba. Con un Christopher muy acosado por todas las personas que querían autógrafos y fotos junto al escritor de Eragon, la fiesta que daba punto y final a la première de la película duró toda la noche.


La trilogía se convierte en ciclo

Ni botellones con amigos, ni problemas amorosos, ni fiestas en casa de algún colega cuyos padres estuvieran de viaje. Han sido unos años en los que Christopher se ha dedicado de pleno a escribir la saga. «Desayunar, escribir hasta la cena, una hora de deporte y a la cama», así describe Christopher su día a día de los últimos años.

«Antes de eso viajé por Europa y Estados Unidos para promocionar los dos primeros libros de la saga, además, fui a Hollywood para el estreno de la película. Adoro el cine. El renacer de la literatura fantástica hay que agradecérselo en parte también a la llegada de los efectos especiales. Muchos jóvenes han descubierto mis libros o los de Tolkien gracias a ellos. Gracias a las películas pueden ponerle rostro a lo que hemos descrito con la imaginación.»

A comienzos del 2007 y con la resaca del estreno de la película, Christopher Paolini, que escribía el tercer libro todavía sin título confirmado, se dio cuenta de la falta de espacio para poder terminar la trilogía. Eragon y los demás personajes pedían más espacio y protagonismo, por lo que después de planificarlo bien y hablarlo con sus padres tomó una decisión firme. Lo que comenzó como una trilogía, se convirtió en el ciclo de El Legado, y de esta forma un nuevo cuarto libro cerrará definitivamente la saga y habrá un nuevo final para el tercer título.

«Cuando me puse a escribir Brisingr me bloqueé. Temía que hubiera tantas expectativas puestas sobre mí y mi trabajo que la gente mirara con lupa cada palabra que escribiera, así que yo mismo me impuse tanto control sobre cada línea que me pasé semanas sin poder escribir.»

Este primer bloqueo fue superado gracias a la colaboración de su familia, su padre le llevaba a tomar el aire a Livingston, el pueblo más cercano, para que dejara de pensar en el tema. Después de tomarse un ligero descanso, apagó el ordenador y comenzó a escribir Brisingr a mano con pluma y tintero, eso fue lo que le ayudó a continuar la saga, superando el estrés que sufría.

Su madre casi se deja los ojos al intentar copiar al ordenador cada página con la diminuta letra que hace Christopher, llega a ser tan pequeña que pueden caberle 2.000 palabras en tan sólo una página de cuaderno. «Cuando ya llevaba un tercio escrito, decidí volver al ordenador. Estaba en juego la vista de mi madre», comenta bromeando.

Mientras Christopher continuaba escribiendo, se anunció la publicación del tercer libro titulado Brisingr y la fecha de lanzamiento para el 20 de septiembre del 2008. El cuarto libro completaría la aventura que hace ya una década Christopher imaginó a los quince años.

El título del libro Brisingr, que en español lo pronunciamos como «Brisinguer», significa en la lengua antigua creada por el autor «fuego». Paolini encontró la palabra mientras consultaba un diccionario noruego en busca de términos que emplear en su historia.

A diferencia de los dos últimos libros, el tercer título no comenzaba por «E» como sus antecesores Eragon y Eldest, lo que causó mucha expectación al ver cómo los títulos esperados, «Empire» o «Ending», finalmente eran descartados. Cualquier palabra podía ser un posible título. ¿ Cómo se llamaría entonces el cuarto y último? A fecha de publicación de este libro, todavía no hay nada confirmado, ni parece que el autor tenga uno definitivo.


Brisingr: el tercer libro

El 20 de septiembre, tal y como se había anunciado anteriormente, el tercer libro del renombrado ciclo de El Legado, salió a la venta en Estados Unidos y Canadá con una edición de dos millones y medio de ejemplares, de los cuales se vendieron en su primer día 550.000. La noche anterior al lanzamiento se organizaron alrededor de 3.000 fiestas por todo Estados Unidos para celebrar la salida del libro, que debutó en el número uno de los libros más vendidos del diario americano USA Today. En Australia se vendieron 141.000 ejemplares, convirtiéndose en uno de los diez libros más vendidos del año.

La versión británica del tercer libro de las aventuras de Eragon se publicó a la vez que en Estados Unidos, vendiéndose en ese país 45.000 ejemplares sólo el primer día, con lo que pasó a ocupar el primer puesto de la lista de los libros más vendidos.

Las ediciones de Brisingr en castellano y catalán fueron publicadas el 24 de octubre en España por Roca Editorial con 100.000 ejemplares de salida, programándose una segunda edición en marcha antes de su venta al público. 763 páginas de una aventura que los fans ansiaban tener en sus manos, pues habían tenido que esperar dos años para saber cómo continuaba la historia.

Con una gran fiesta en Barcelona se celebró la salida de la edición española del tercer libro acompañado por el saludo del autor a todos sus fans españoles, que esperaban con emoción poder adquirir sus ejemplares.

«Los dos primeros libros podrían haber sido suerte. Pero ahora que ya tengo el tercero creo que ya tengo tablas para llamarme escritor. Y eso es lo que quiero hacer el resto de mi vida, contar historias.»

La nueva entrega muestra una narración más madura y oscura por parte del escritor. La acción que se respira desde el primer instante mantiene al lector pegado al libro y sin poder dejar de leer. Brisingr es sin duda la razón por la que han cesado las críticas a la saga, y a la manera de escribir de Christopher, convirtiéndolo en un escritor estadounidense reconocido.

«Algunos medios decían: “Oh, vaya, el chico ha vendido millones de libros”. Luego se sorprendieron de nuevo porque mi segundo libro también tuvo éxito y a partir del tercero han empezado a creer que “el chico” puede escribir», comenta Christopher.


El futuro del autor: el final de la saga

Una tarde, Christopher visitó junto a su familia y sus amigos el Museum of the Rockies de Bozeman, uno de los museos más característicos de la zona dedicado a la historia del estado de Montana; visita obligatoria para turistas, sobre todo la tienda de recuerdos.

Mientras el escritor observaba los esqueletos de dinosaurios y mamíferos prehistóricos, se le acercó una joven que llevaba un singular vestido largo de estilo hippy.

—Me suena tu cara. ¿Nos conocemos? —preguntó la joven mientras lo observaba.

—Podría ser—contestó el escritor con una sonrisa.

—¿¡Christopher Paolini! ?—exclamó la joven.

—Sí, nos hemos debido conocer en alguna firma de libros—dijo él animado.

—Diría que te conocí por primera vez en Casco [un centro comercial estadounidense] en tu última firma. ¿Para cuándo el final de la saga?

La pregunta de aquella joven es con la que mucha gente de Montana le asalta cada vez que abandona su casa para descansar de la rutina diaria de escribir. Los fans de la zona tienen la oportunidad de tener al escritor cerca para poder preguntar sus múltiples dudas, pero no todos ellos tienen la misma suerte de encontrarlo, aunque las dudas siempre son las mismas. ¿Para cuándo el último libro? ¿Para cuándo el final de la saga? ¿Para cuándo el final de esta aventura que no sólo pertenece a Eragon, sino también a Christopher?

«En toda esta aventura ha habido momentos buenos y malos para mí. Confío en que el cuarto libro salga más rápido que el tercero, pero no puedo adelantar fechas.»

Christopher lo dice sin miedo, terminar la saga le deja un sabor agridulce, porque le queda el reto de mirar al futuro, y si mira hacia atrás, el futuro le provoca miedo. A principios del 2009, el ciclo de El Legado ha logrado vender más de veintidós millones de libros en todo el mundo y ha recopilado numerosos premios y galardones entre los que se encuentran el Quills Awards, el Nene Awards, el Book Sense al mejor libro del año y el finalista al American Library Association 2004 al mejor libro para adolescentes.

Los libros que forman El Legado han aparecido durante semanas en diarios y revistas encabezando la lista de los libros más vendidos, en Publishers Weekly y en Publishers Weekly Children’s Fiction and Series, así como también en:

New York Times, lista de best sellers:

Eragon

96 semanas tapa dura

(última comprobación febrero de 2007)

121 semanas tapa blanda

(última comprobación enero de 2008)

217 semanas en total

Eldest

82 semanas tapa dura

(última comprobación abril de 2007)

49 semanas tapa blanda

(última comprobación marzo de 2008)

131 semanas en total

Ciclo de El Legado

21 semanas

(última comprobación febrero de 2009)

Enciclopedia de Alagaësia

1 semana

(última comprobación noviembre de 2009)

USA Today, Top lista de los 150 best sellers:

Brisingr

25 semanas en lista

Eldest (edición limitada)

16 semanas en lista

Eldest

85 semanas en lista

Eragon

173 semanas en lista

Wall Street Journal, lista de best sellers:

Brisingr

16 semanas

(última comprobación enero de 2009)

Sus libros han alcanzado durante semanas el número uno en las listas de los más vendidos, han obtenido premios, galardones y reconocimientos, pero lo más importante para Christopher sigue siendo sin duda su familia, el amor que siente por ellos es la mayor recompensa, nadie puede imaginar qué hubiera ocurrido si Random House no hubiera publicado y dado a conocer mundialmente la saga, pero sea cuál fuera la respuesta Christopher seguiría al lado de su familia.

Christopher es además un buen vecino y ciudadano, se preocupa por la gente del barrio con múltiples donaciones, como a la biblioteca pública de Livingston, en la que, si se visita, se puede ver un gran panel de cristal con los nombres de la gente que ha realizado sus donaciones, con un flamante Christopher Paolini grabado en él.

Nada más terminar la última palabra de la última frase del último libro, Christopher se tomará unas vacaciones con su familia para descansar después de una década de giras, entrevistas, fotografías, promociones y presentaciones.

Una vez haya descansado lo suficiente, comenzará su nueva aventura dejando atrás a Eragon y a su dragona Saphira. No tiene pensado escribir ninguna historia anexa al mundo de Alagaësia, no obstante y como buen fan de Doctor Who sí que tiene en mente alguna de ciencia ficción.

¿Preparados para el futuro de Paolini?
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Christopher nació rodeado del amor por la cultura en todas sus variantes. En la foto tenía tan sólo un año.
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Kenneth Paolini y Talita Hodgkinson, los padres del escritor, junto al pequeño.
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Christopher jugando con su hermana Angela en Paradise Valley, lugar de Montana donde residen desde niños.
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Ya de pequeño Christopher jugaba con las letras y las palabras. En la foto el futuro escritor tenía dos años.

[image: image]

Christopher se crio con unos lazos familiares muy fuertes. En la imagen tenía cinco años.
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Christopher se pasaba horas leyendo durante su infancia.

En la imagen Christopher junto a Annie, el perro que inspiró la creación del personaje de la dragona Saphira.
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Christopher Paolini es un gran amante de la naturaleza y procuró dejarlo plasmado en todos sus libros. En la imagen intentaba rescatar a un pájaro herido a la edad de once años.
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Christopher estudió en casa junto a su hermana; aun sin poder tener muchos amigos nunca dejó de ser un chico animado y extrovertido.
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En la imagen Christopher elaborando un bastón con una rama que encontró por el río Yellowstone, cerca de donde también residen actualmente.
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Imagen de Christopher haciendo los deberes cuando tenía nueve años. Se graduó gracias al método del Homeschooling, desde casa y mediante las lecciones de su madre.
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A Christopher le gusta inspirarse con la música para escribir y pintar. Muchas de las escenas de El legado fueron inspiradas por grandes obras de música clásica.
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Imagen de Christopher a los quince años escribiendo Eragon en su primitivo portátil.
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Una de las mayores aficiones de Christopher después de escribir es pintar y dibujar.
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Imagen de un Christopher adolescente en la vieja camioneta de su abuelo.

[image: image]

Paolini a los quince años creando el mapa de Alagaësia antes de la publicación de la primera edición del libro.
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Eragon nació gracias a los sueños adolescentes de Christopher.
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Christopher abriendo las cajas con las primeras ediciones caseras de Eragon.
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Christopher vestido con el disfraz con el que promocionaba su libro y la primera edición casera en su mano.
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Christopher en una de sus primeras visitas de venta en librerías y centros comerciales antes de convertirse en un best seller.
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Christopher con pelo rizado largo al lado de su antigua casa de Paradise Valley cerca del río Yellowstone.
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Christopher grabando un discurso sobre la importancia de la lectura en uno de los múltiples colegios por los que iba promocionando el primer libro de la saga.
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Christopher Paolini sujetando la primera copia de la edición profesional de Random House, versión del primer libro de la saga que todos conocemos.
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Christopher en una librería esperando para dar su discurso de promoción y venta del libro en sus comienzos.
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Christopher en los campos de Montana junto a Zar’Roc, espada elaborada por los fans de Shur’tugal para él como regalo.
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Christopher visitando el templo expiatorio de la Sagrada Familia de Barcelona.
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Christopher visitando las calles de Barcelona en su visita promocional de octubre de 2005.
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Una de sus aficiones es crearse sus propias armas como espadas, cuchillos y demás artilugios metálicos.
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Christopher sujetando a Zar’roc en los alrededores del río Yellowstone.
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Paolini en su primer viaje a Italia, en el que visitó a sus parientes italianos nunca conocidos.
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Christopher en Paradise Valley donde reside, con las colinas humeantes de fondo.

[image: image]

Una de las imágenes de promoción que usa Christopher para los medios, luciendo sus famosos vaqueros y camiseta.
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Imagen del autor en la cumbre del volcón Haleakala, isla Maui en Hawai durante la visita de la conferencia de escritores de Maui en el año 2004.

[image: image]

Christopher Paolini, John Malkovich y Alex Vivaut en el estreno mundial de la película en Londres.
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Christopher junto a su enigmática hermana Angela, en la que se basó para el personaje de la Herbolaria para el ciclo de El legado.
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Imagen de las montañas de Paradise Valley, el lugar donde nació la primera visión de Alagaësia en la mente de Christopher.
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Christopher tumbado en su cuarto leyendo uno de sus libros favorito Dune.


ENTREVISTA


La entrevista

Con una taza de té caliente para soportar el frío de la Navidad en Montana, Christopher se sienta en el sofá de la oficina de la casa que tiene cerca de Livingston, donde se pasa prácticamente todo el día escribiendo y dibujando. La oficina tiene una biblioteca personal llena de libros de ciencia ficción y fantasía, así como espadas colgadas en las paredes junto con varias alfombras orientales y un pupitre para dibujar en la parte izquierda.

El amplio ventanal muestra las altas montañas nevadas de Paradise Valley, las mismas que el escritor asegura que observa durante horas y que siempre le han inspirado en sus obras. También se puede lograr ver el río Yellowstone, totalmente helado, y varias carreteras. La imagen es la misma que podemos leer en el primer libro, cuando el autor nos describe Carvahall, el pueblo de Eragon. Los paisajes que se pueden ver desde la ventana son los mismos en los que se crio Eragon. Es entonces cuando podemos vislumbrar la relación que hay entre el personaje y su escritor. La naturaleza es un elemento muy importante para Christopher y se ha preocupado para que en la historia de El Legado también lo fuera.

Christopher se acomoda, se preocupa de que todo esté perfecto y comenta que está preparado. Primera pregunta…


Infancia y Adolescencia

¿Qué recuerdos tienes de cuando eras pequeño?

He crecido siempre aquí, en Paradise Valley, Montana. Y los primeros recuerdos que tengo están asociados con esta zona, aunque también viví un año con mi familia en Alaska, de 1990 a 1991, y también tengo algunos recuerdos de allí, pero sobre todo de Paradise Valley, donde pasaba la mayor parte de mi tiempo en una vieja granja en la ribera del río Yellowstone. Mi hermana y yo pasamos cientos de horas jugando fuera, junto al río, construyendo arcos y flechas, recogiendo plantas, mirando a los animalillos, jugando a juegos imaginarios en los árboles. Nos dedicábamos a inventar historias de naves espaciales y villanos, enemigos y grandes aventuras, y creo que estas experiencias me ayudaron con mi escritura.

En esa época no teníamos mucho dinero así que no podíamos permitirnos comprar muchos juguetes o cosas en general, así que acabamos construyendo nuestros propios juguetes y herramientas. Yo me construí un caballete para pintar y todo eso ha terminado dentro de lo que escribo. Recuerdo que cuando era verano, me subía a los árboles junto al río y me colgaba como un monito, y hacía sonidos a la gente que navegaba por el río y la veía mirar confundida de un lado a otro preguntándose: «¿De dónde vienen esos sonidos?». Siempre me ha gustado trabajar con las manos, así que excavaba agujeros, tallaba madera y todos estos recuerdos son muy importantes para mí. Y por supuesto recuerdo a mis padres haciéndome de profesores.

Esta zona es preciosa y las montañas impresionantes, siempre hay algo nuevo por descubrir. Y una de las cosas más llamativas de por aquí son los incendios, porque ves esas enormes columnas de humo que se alzan delante de las montañas y son como torres gigantes que crean sombras sobre la tierra, y cuando el sol queda oculto detrás del humo parece un disco naranja, parece casi irreal. Y recuerdo un par de ocasiones en las que el río se volvió casi tan blanco como la nieve por toda la ceniza que le caía encima. Y el agua parecía brillar, como si hubiera un foco bajo el río, y el río relucía, y en eso me inspiré para describir el río cerca de los Llanos Ardientes en Eldest, porque yo lo había vivido aquí en Montana.

¿Crees que has podido perder tu adolescencia con todo el fenómeno de El Legado?

No lo creo. Todos crecemos tarde o temprano, o como mínimo deberíamos crecer. Creo que yo habría crecido de todos modos pero simplemente pasó que estaba escribiendo la serie mientras crecía. En muchos sentidos, escribir la serie ha sido como mi propia búsqueda, igual que la búsqueda que Eragon protagoniza en los libros. Y esta búsqueda me ha enseñado mucho sobre la vida, el mundo, la gente, y, por supuesto, sobre escribir y estoy muy agradecido porque pasó y todavía está pasando.

¿Cómo es pasar tus primeros quince años prácticamente sin tener contacto con los otros chicos y, sobre todo, con las chicas de tu misma edad?

Bueno, sí que tenía unos cuantos amigos que también hacían homeschooling, pero es cierto que no tuve mucho contacto con otra gente de mi edad, pero en esa época no me parecía mal, porque me llevaba muy bien con los adultos y siempre había un montón de cosas que hacer, con las que jugar, libros por leer, etcétera. Así que nunca me sentí solo o abandonado ni nada por el estilo. Más bien todo lo contrario, porque tener más tiempo para mí mismo me permitió perseguir mis ideales, perfeccionar mis habilidades en cosas que me gustaban mucho, como escribir y dibujar.

¿Cómo es la relación con tu familia y qué aporta a tu vida y a la escritura?

Tengo una magnífica relación con mi familia. Ellos siempre me han apoyado en mi escritura y en mis proyectos. El hecho de que yo hiciera homeschooling fue un punto determinante en mi vida y es lo que de hecho me permitió escribir los libros, porque si hubiera estado yendo a una escuela normal cuando tenía catorce, quince, dieciséis o diecisiete años, no habría tenido tiempo de escribir Eragon. Y desde que escribí Eragon, mis padres me han estado ayudando a llevar el aspecto financiero del tema. Me ayudaron a editar el libro cuando lo autopublicamos la primera vez y lo financiaron todo. Así que, sin mi familia, todo esto no habría ocurrido de la manera en la que ha ocurrido. Por eso les estoy muy agradecido por todo su apoyo y estoy muy contento de poder seguir trabajando con ellos y estar a su lado.

En la saga, basaste el personaje de Angela la herbolaria en tu propia hermana. ¿La relación con ella es como la de cualquier hermano o ha llegado a convertirse en tu mejor amiga?

Angela y yo tenemos una relación muy buena e interesante. Somos muy amigos y siempre nos picamos mutuamente. Tiene un gran sentido del humor del que me inspiré como base para uno de mis personajes. El tema empezó como una broma pero su personaje ha acabado convirtiéndose en uno de los más importantes de toda la serie, que ha proporcionado escenas inolvidables y emoción en general dentro de los libros. Estoy muy contento de que me dejara hacerlo.

¿Como describirías tu infancia y tu adolescencia?

Mi infancia la describiría un poco en la tónica de Tom Sawyer y Huckleberry Finn, en el sentido de que estaba todo el día al aire libre, disparaba con mi tirachinas, hacía fuertes, construía balsas, y la disfruté un montón. Más adelante, pasé la mayor parte de mi adolescencia escribiendo Eragon y fue una experiencia muy intensa. Cada libro en sí mismo ha sido una experiencia única de la que estoy muy agradecido.

¿Te hubiera gustado continuar estudiando o tienes pensado en un futuro retomar tus estudios?

Adoro aprender. No siempre me gusta que la gente me diga lo que tengo que hacer pero me encanta aprender cosas nuevas. Así que, aunque no estoy en la universidad ahora mismo, sí que he continuado ampliando mis estudios, escuchando cintas de cursos universitarios, comprando DVD educativos, así que cuando estoy escribiendo, dibujando o haciendo ejercicio, escucho cursos universitarios de lo que sea.

Por ejemplo, hace nada terminé un curso sobre la primera guerra mundial. Me gusta escuchar clases sobre ciencia, y también escucho muchas clases de literatura y escritura. Cualquier cosa en realidad que me parezca que me puede ayudar a ampliar mis conocimientos o a mejorar mi escritura. Pero no creo que vaya a ir a la universidad, al menos no para sacarme una licenciatura. Puede que vaya para seguir algunas clases de algo que me interese, pero no me preocupa obtener una licenciatura ahora mismo, porque, de hecho, me pagan para hacer lo que más me gusta, así que, ¿por qué debería dejar de hacerlo?

¿Es Eragon tu alter ego que quiere ver el mundo que no pudo descubrir a su edad?

Eragon empezó siendo muy parecido a mí cuando inicié los libros, pero ya en el transcurso del primer libro se convirtió en una persona completamente distinta a quien yo era en ese momento. Y, por supuesto, yo he crecido más rápido que Eragon, porque él todavía está en ese proceso dentro de la saga y yo ya he crecido. Así que, aunque él obviamente es mucho más poderoso y tiene una dragona para montar, es más inmaduro que yo. Pero si yo tuviera que luchar con un puñado de úrgalos, me gustaría tenerlo a mi lado.

Creo que no importa cómo empiece un personaje (esté basado en ti mismo, en alguien que conoces o sea pura invención); si algo le pasa al personaje, tienes que tener en cuenta cómo ese acontecimiento influye en el personaje, no puedes simplemente decir: «El personaje será el mismo desde el principio hasta el final de la historia». Así que, si tienes en cuenta las cosas que le suceden al personaje, éste va cambiando (tal y como sucede en los buenos libros), así que no importa el punto de partida, el personaje siempre termina en un lugar distinto. Y eso es lo que pasó con Eragon.

Pero tiene gracia, después de haber trabajado en la saga durante tanto tiempo todavía hay algunos personajes que me dan problemas. La mayoría de ellos, especialmente los más importantes, Eragon, Saphira, Arya, Nasuada, Angela, no son siempre fáciles de escribir, pero sé exactamente cómo hacerlo. Escribir sobre esos personajes es cómo ponerte una prenda de ropa muy cómoda, o ponerte un guante muy cálido, porque sé exactamente cómo hablan, cómo piensan, son muy fáciles de escribir a estas alturas.

¿Qué tipo de cine o literatura solías devorar cuando eras más joven y qué obras destacarías?

Leí un montón cuando era pequeño, y sigo leyendo un montón. Me encanta la fantasía y la ciencia ficción y empecé a leer esta clase de libros cuando tenía unos doce años. Antes leía libros para niños cuyos títulos ahora no recuerdo exactamente. Pero cuando empecé a leer fantasía y ciencia ficción más en serio, empezaron a surgir mis favoritos, como Un mago de Derramar, de Ursula Le Guin, Los jinetes de dragones de Pern, de Anne McCaffrey, Dune, de Frank Herbert, El Worm Ouroboros, de E R. Eddison, Malician, de Raymond E. Feist, Añoranzas y pesares, de Tad Williams, The Pit Dragon Trilogy, de Jane Yolen, Asimov, Farmer In The Sky, y muchos más.

Pasando a películas y televisión, la verdad es que cuando éramos pequeños no nos llegaba la recepción de la tele y nuestros padres no nos permitían ver cosas para mayores cuando éramos niños. Pero a la que crecimos empezamos a ver montones de películas y algunas series de televisión a la hora de cenar. Star Trek y Babylon 5 eran nuestras favoritas. También mirábamos películas de James Bond.

Mis películas favoritas ahora son, por ejemplo, las de Hayao Miyazaki, como el Viaje de Chihiro o Nausicaä del Valle del Viento, y también películas de artes marciales. En realidad veo toda clase de películas, soy más flexible con las películas que con lo que leo.

¿Qué autores te influenciaron de pequeño?

Creo que los autores que me han influenciado más (aunque también los hay que me han influenciado después de convertirme en escritor) son Raymond E. Feist que escribió Magician, David Eddings que escribió Las crónicas de Belgarath, Ursula Le Guin, Frank Herbert y muchos autores de los cuentos folclóricos europeos que leí cuando era pequeño, estos últimos me influenciaron muchísimo.

Más adelante fueron E. R. Eddison, Anna Karenina de Tolstói, la serie de Gormenghast, y otros que también me han influenciado mucho. Creo que puedes aprender algo de cada libro que lees, y algunos de esos libros me han enseñado cosas sobre acción entre personajes, diálogo, trama. Y con libros como los de Gormenghast he aprendido mucho sobre la descripción. Pero si hablamos de qué libros han tenido más impacto sobre mi persona, tengo que decir que Anna Karenina, Dune y El mago de Terramar.

Dune porque el autor creó un mundo completo y una historia heroica en un solo libro, mientras que muchos autores lo hacen en dos o tres libros, y hasta cierto punto me siento conectado a esa historia y a ese mundo. El mago de Terramar por la forma en la que la autora habla de la oscuridad, del mal en la historia y cómo proviene del propio héroe, así que, básicamente, el protagonista tiene que luchar contra sí mismo, y eso me pareció muy significativo. Y cuando leí Anna Karenina, que fue hace mucho tiempo, me di cuenta de lo mucho que se puede hacer con un libro, más allá de ir de un lado a otro luchando contra villanos. Fue muy impactante ver que alguien hace más de cien años se había estado planteando muchas de las mismas preguntas sobre la vida, el universo y el destino, sobre cómo se supone que debemos vivir… y eso realmente me dio algo a lo que aspirar como escritor. Y, por supuesto, no estoy insinuando que mi obra esté ni remotamente cerca de la de Tolstói, pero él me mostró lo que la literatura podía llegar a ser.


El hombre actual

¿Cuáles son tus pasiones?
Mi pasión principal es crear cosas de la nada, crear un dibujo de una hoja en blanco, inventar una historia que no existía antes. Aunque también disfruto mucho de los libros de los demás, o del arte de los demás, crear algo propio, ese proceso es lo que me da más satisfacción. Otras de mis aficiones son dibujar y pintar.

Pero lo mejor es que he sido lo suficientemente afortunado como para conseguir ganarme la vida a partir de mi pasión. Y aunque estoy seguro de que con el tiempo es posible que mis aficiones cambien, también sé que sean cuales sean seguirán teniendo algo que ver con el acto de creación.

Dicen que cuanto más conocido eres, más solo te sientes. ¿Te has sentido alguna vez abandonado o perdido en medio de tanta popularidad?

No, la verdad es que no. Tengo la suerte de tener a grandes amigos y una familia que trabaja conmigo, así que nunca me siento solo. Con la popularidad que ha surgido de los libros, es cierto que si voy a la ciudad la gente me reconoce, y me saluda, me pregunta por mis libros y es algo agradable.

Es bueno ser reconocido y que se aprecie lo que haces, pero al mismo tiempo, cuando salgo en público, me preocupa que cualquier cosa que haga o diga sea observada o grabada o se hable de ella, y sé que sería distinto si los libros no fueran tan conocidos.

Es un intercambio: por un lado, estoy muy contento de que los libros sean tan populares, y por el otro, no siempre agradezco la atención que recibo a causa de ello. El tema es que no puedes tener una cosa sin la otra, es simplemente parte del proceso. Y al fin y al cabo no me molesta tanto.

¿Si no hubieras podido ser escritor, a qué te hubieras dedicado?

Probablemente sería dibujante o artista. De hecho, eso era lo que quería hacer antes de meterme con la escritura. Y en esa época me leí un montón de libros sobre arte y todos hablaban de cómo los artistas eran pobres y se morían de hambre, así que decidí que no quería ser un artista muerto de hambre, sino un escritor. El problema fue que no me di cuenta de cuántos escritores muertos de hambre hay, pero, por suerte, las cosas me han ido muy bien. Si no pudiera escribir novelas, supongo que trataría de escribir guiones para el cine o hacer una novela gráfica, o tratar de contar una historia de otro modo.

¿Si tuvieras que desaparecer del mundo, cuál sería el motivo y adónde te gustaría escapar?

El motivo sería estar completamente harto de escribir y necesitar hacer otra cosa. Y, si tuviera que ir a algún sitio, probablemente haría una de estas tres cosas:

Primera, coger una mochila, un par de cuchillos y un montón de provisiones y adentrarme en las montañas para vivir de la tierra durante un par de años. Segunda, algo que aparte siempre ha sido uno de mis sueños, navegaría para cruzar un océano a la antigua en un velero. Y tercera, viajar por todo el mundo un poco más, pero no como en las giras promocionales, sino como un simple turista, porque aunque mis libros son muy famosos, hay muchos lugares en el mundo donde nadie sabe quién soy, y podría ir a esos lugares y ser simplemente yo, sin que nadie prestara atención a mis libros o logros.

¿Cuáles son tus ídolos o modelos a seguir que han logrado motivarte como persona en la vida?

Mis padres son probablemente mis mayores modelos a seguir porque han conseguido llevar a cabo cosas muy admirables. Han sido un gran ejemplo para mí en muchos aspectos, así que trato de seguir su ejemplo. También hay muchos autores y artistas que son mis ídolos, y músicos. No voy a decir nombres porque serían demasiados, pero básicamente mis padres.

Fue un joven fan prácticamente quien llevó tu libro a la editorial Random House e hizo que se diera a conocer mundialmente. ¿Qué sientes por esos fans que te leen, admiran y te siguen? ¿Cómo es tu relación con ellos? Y ¿te identificas con ellos?

Claro que me identifico con ellos, porque yo también fui un fan. No de mí mismo, claro, sino de autores del género fantástico. Así que entiendo cómo se sienten. Estoy tremendamente agradecido a todos mis lectores y al hecho de que un joven lector leyera mi trabajo y lo recomendara a un editor. Creo que es un maravilloso ejemplo de cómo puede cambiarle la vida a alguien leer y prestar atención a los libros, y tener una gran influencia en el mundo.

Por eso intento hacer todo lo que puedo por los fans cuando estoy de gira, o responder a las cartas que me mandan, o en las reuniones con los fans intento hacer todo lo que puedo, porque sin su apoyo y su interés yo no podría hacer lo que tanto me gusta hacer.

¿Cómo definirías al Christopher actual? ¿Más maduro, más desconfiado?

Desde luego soy más maduro, aunque todavía hay cosas sobre las que necesito madurar, pero creo que todo el mundo tiene cosas que hay que trabajar. He aprendido a protegerme un poco mejor a raíz de todas las experiencias que he tenido viajando y conociendo a gente, hablando con ella. Pero la experiencia de ir de gira, hacer la promoción y escribir estos libros me ha ayudado a crecer en muchos sentidos. Ha sido una experiencia inusual, incluso para otros escritores ha sido inusual. Y eso es algo que a menudo tengo que contar a jóvenes que quieren escribir, que vienen y me dicen: «Tú lo hiciste, yo también puedo hacerlo».

Es posible que lo hagan, seguro que lo es, pero sigue siendo algo inusual, y cualquier persona que se fije en mí tiene que tener en cuenta que no es lo normal, que porque me sucediera a mí eso no significa que vaya a sucederle lo mismo. No quiero decir que no puedan convertirse en escritores, creo que cualquiera que le dedique el esfuerzo y el tiempo que merece podrá aprender a escribir bien. Pero es un proceso complicado y normalmente lleva mucho tiempo.

En un día triste, ¿qué te hace sonreír?

Hacer cualquier cosa que no sea lo que me puso triste. Eso es lo que me ayuda. Si escribir me está dando problemas, me pongo a dibujar; y si dibujar me está dando problemas, me pongo a escribir. Y si ambas cosas me están dando problemas, me voy a hacer ejercicio o levanto pesas, doy un paseo. Y si lo que me preocupa es mi vida en general, pues me pongo con la X-Box a hacer explotar cosas. Así que, sea lo que sea lo que me entristece, intento alejarme de ello un rato y hacer otra cosa.

¿A qué tiene miedo Christopher Paolini?

Siempre me da miedo no cubrir las expectativas de los lectores. Aunque creo que ésa es una preocupación que comparten muchos autores que escriben series, que quieren que el siguiente libro sea tan bueno como sea posible. Y esto parecerá gracioso pero siempre me han, no asustado, sino más bien, dado grima los grillos. No me gustan nada los grillos. De hecho han sido un poco la inspiración para la creación de los Ra’zac.

Todo esto viene de una vez que estaba medio dormido en mi cuarto y oí un sonido horrible, parecían dos piezas de metal rascándose y pensé que podía ser un ladrón que se colaba en nuestra casa. Salí de mi habitación linterna en mano y empecé a enfocar a diestro y siniestro y de golpe vi una enorme sombra oscura en la pared, llena de pinchos, que parecía el Alien de la película, y volví a oír ese ruido y resultó que era un grillo que estaba detrás del sofá. Y, desde entonces, no les tengo aprecio a los grillos. La verdad es que preferiría encontrarme con un úrgalo antes que con un grillo.

¿Qué cosas son las que te sacan de quicio, aquello que te quita el sueño y no te deja dormir?

Normalmente lo que me quita el sueño es la calidad del libro o mi habilidad para escribirlo en un tiempo decente. No soy el escritor más rápido del mundo, especialmente cuando me preocupo sobre cómo me está quedando. Así que básicamente lo que me impide dormir es que no escribo lo suficientemente rápido o lo suficientemente bien. Pero eso es algo a lo que estoy acostumbrado, así que cuando ocurre intento no ponerme nervioso porque eso no me ayuda a escribir mejor. Así que simplemente trato de hacer otra cosa o de hacerlo de manera distinta.

Tu familia se dedicó de lleno a la saga, trabajando para ella sin descanso. ¿Has notado la presión de no fallarles?

Claro que no quiero decepcionar a mi familia, pero la presión no es la misma que antes. Antes de autopublicar Eragon nos pasamos un año preparando el libro para su publicación, editando, poniendo en formato… el dibujo de la portada original lo hice yo (el ojo de dragón que ahora está dentro del libro).

Durante ese año mis padres no trabajaron en ningún otro proyecto que aportara dinero para la familia así que vivíamos de nuestros ahorros y eso fue un riesgo muy grande. Y es algo que hablamos y decidimos entre todos. Íbamos a poner a la familia en manos de este libro, podíamos convertirlo en un negocio familiar, y fue un riesgo enorme. De hecho, llegamos a un punto en que, si el libro hubiera tardado unos cuantos meses más en dar beneficios, nos habríamos visto obligados a vender nuestra casa, irnos del campo e ir a la ciudad a buscar empleos normales, y todos odiamos los empleos normales, hacer lo que alguien nos manda hacer. Así que durante esa época hubo mucha presión y fue una experiencia intensísima.

La verdad es que ahora es una gran historia, pero en su momento fue muy agotador y estresante. Y la verdad es que no quiero volver a pasar por algo así nunca más. Estoy contento de haberlo hecho y superado en su momento pero no quiero volver a repetirlo por nada del mundo. Desde entonces, la presión ha disminuido porque los libros han tenido mucho éxito y también he demostrado, no sólo a mi familia, sino también a mí mismo y a mis lectores, que puedo escribir más de un libro, que puedo aprender de un libro a otro y que puedo mejorar como escritor.

Pero sí que debo decir que mis padres nunca me obligaron a nada, siempre fue mi decisión. Y si yo no hubiera querido seguir escribiendo, ellos lo habrían entendido perfectamente.

Naciste en Los Ángeles, de pequeño estuviste viviendo en Alaska y finalmente resides junto a tu familia en Montana. ¿Continuarás viviendo entre montañas o te gustaría en un futuro mudarte a otra parte?

Adoro las montañas. Puedo apreciar la belleza de las zonas llanas pero no me gusta vivir en esas áreas. Me gustan las montañas, me gusta ver las paredes del mundo a mí alrededor. Las montañas de aquí son preciosas, aunque he viajado por muchos lugares y puede que por períodos cortos de tiempo viva en otros lugares, sé que siempre volveré a Montana. Tenemos una casa aquí y hemos vivido aquí mucho tiempo, es mi hogar.

¿Se ha enamorado alguna vez Christopher Paolini? No vale nombrar a Scarlett Johansson…

Es una buena pregunta pero no me gusta hablar sobre mi vida privada.

Sin pensarlo, si tuvieras que irte a una isla desierta, ¿qué libro, canción y película te llevarías sin dudar?

Mmm… Estoy pensando… No puedo hacer esto… no puedo no pensar en las respuestas… ¡¡Ah!!… Venga… Vale, vale… a ver… mmmm, escogería el libro de Dune, las cuatro películas de Alien… sé que es hacer trampa porque son cuatro, pero vienen en el mismo cofre para coleccionista así que vale por uno… y canción… a ver… un tema que sale en la banda sonora de Waterworld titulado Swimming, es una pieza instrumental tranquila… y la verdad es que si estuviera atrapado en una isla desierta me haría mucha falta.

¿Qué importancia tiene tu familia para ti?

Mi familia es muy importante para mí. Aparte de mi escritura, mi familia es lo que más importa de este mundo. Creo que incluso mi familia es más importante que mi escritura porque si no hubiera sido por su ayuda y su apoyo todos estos años, yo jamás habría terminado Eragon, ni lo habría autopublicado y todo el éxito de la saga no existiría. Ni siquiera habría podido terminar ninguno de los libros posteriores a Eragon sin ellos. A veces, tener a alguien que te anime cuando te cuesta escribir significa mucho más de lo que pueda parecer. Así que por eso en esta familia todos intentamos apoyarnos unos a otros en nuestros proyectos. Y estoy feliz de que mi familia esté tan cerca de mí, porque si no estuvieran aquí para ayudarme con la parte empresarial de la saga tendría que contratar a mucha gente para que se encargara de las cosas de las que se encargan ellos. Es genial que podamos mantenerlo como un negocio familiar, donde todos nos conocemos y confiamos unos en otros, y trabajamos muy bien juntos. Creo que es la mejor situación imaginable.

Mi familia siempre ha sido un círculo cerrado desde que mis padres decidieron educarnos en casa a mi hermana y a mí, y siguió siendo así cuando decidimos autopublicar Eragon, y convertirlo en un negocio familiar, y así seguimos considerándolo. Yo escribo y promociono los libros, ésa es mi parte, y ellos llevan la parte financiera. Para mí la familia lo es todo. Ellos son los que siempre están allí cuando no hay nadie más. No podría haber pedido más que todo lo que recibo de ellos. La verdad es que no tengo palabras para agradecérselo lo suficiente, especialmente a mi hermana Angela, que me dejó convertirla en un personaje de la saga.

¿Te gustaría formar una familia o tomártelo con más calma?

Aunque quisiera formar una familia ahora mismo estoy muy ocupado. Aunque sí quiero hacerlo en el futuro. Creo que la familia es muy importante. Ahora mismo mi primera prioridad es escribir, pero me gustaría mucho hacerlo en un futuro.

¿Qué te aporta Montana? Y ¿qué aportas tú a Montana?

Creo que la mayor influencia que Montana ha tenido en mí ha sido el paisaje, las montañas y los bosques de aquí. Y todas las veces que he escalado o ido de camping a las montañas, o he paseado por los alrededores de mi casa y por la ribera del río Yellowstone me han proporcionado detalles e inspiración para las descripciones de los paisajes de El Legado. Además, también me ha inspirado en la manera en que trata Eragon a los animales y a Saphira. Y, de hecho, poder ver todos los animales que hay por la zona me ha ayudado a crear el carácter de Saphira, a entender cómo funciona la naturaleza, cómo viven los animales, y trato de mostrar todo lo que he aprendido con Saphira y otros animales que aparecen en los libros.

Creo que si hubiera crecido en un lugar distinto a Montana, aunque estoy seguro de que igualmente habría terminado escribiendo género fantástico, sé que habría sido un tipo distinto de fantasía. Si me hubiese criado en Nueva York, por ejemplo, creo que tal vez habría terminado escribiendo fantasía centrada en un ambiente más urbano, en vez de la fantasía «salvaje» que escribo. El ambiente en el que te crías tiene un gran efecto en tu persona. Por eso, aquí ha sido el paisaje y la gente.

Y, por eso, como ya he dicho antes, he intentado devolver a la comunidad todo lo que ha hecho por mí. Haciendo presentaciones en escuelas y bibliotecas, simplemente tratando de formar parte activa de mi comunidad. Porque la gente de aquí me apoyó mucho al principio, cuando autopublicamos Eragon, así que, cuando tengo la ocasión de hacer algo, lo hago, porque siento que la gente y este estado han hecho mucho por mí. Así que quiero devolver el favor.


La saga de El Legado

¿Cómo es la vida diaria del Christopher escritor?

Bueno, eso depende de si estoy de gira promocional o escribiendo en casa. Normalmente estoy en mi oficina trabajando en el libro que toque. Escribo desde la mañana hasta la mayor parte de la tarde y luego paro para hacer algo de ejercicio, pasar tiempo con mi familia, cenar y todo eso. Pero en general es trabajo, trabajo, trabajo, y a veces es un desafío romper con esa rutina y forzarme a mí mismo a hacer otra cosa y dejar de pensar en el proyecto en el que esté involucrado.

¿Dónde surgió y cómo se forjó la idea de Eragon?

Tanto la novela como el personaje surgieron de distintas fuentes. Como ya se sabe empecé a escribir Eragon cuando me gradué en el instituto, con quince años. Y en esa época leía un montón de novelas de fantasía. Estuve leyendo a David Eddings, a Raymon D. Feist, a Tolkien, también Dune de Frank Herbert, ciencia ficción, a Anne McCaffrey… todos esos libros, y quise escribir una historia de ese tipo.

Pero no tuve la idea de Eragon hasta que leí un libro llamado Jeremy Thatcher, Dragon Hatcher de Bruce Coville, que es un gran libro. Trata sobre un chico que está volviendo un día del colegio y ve una tienda de antigüedades y allí encuentra un pequeño huevo de piedra que compra y se lleva a casa. Del huevo acaba saliendo un dragón. Y la verdad es que me encantó la idea de un chico que encontraba un huevo de dragón. Y entonces empecé a hacerme preguntas como: ¿De qué tierra podrían venir los dragones? ¿Quién podría encontrarse un huevo de dragón en medio de un bosque? ¿Cómo ha acabado un huevo de dragón en un bosque? Y puesto que los huevos de dragón no son demasiado comunes… ¿Quién más podría ir detrás del huevo?

Las respuestas a esas preguntas me llevaron a crear el mundo de Eragon y su historia. Y, por supuesto, incluí mis elementos favoritos: espadas mágicas, dragones, un sabio maestro, elfos, enanos, y todas esas cosas.

El personaje de Eragon está parcialmente basado en la persona que yo era en esa época. Pero mi inspiración principal para hacer Eragon tal y cómo lo hice fue que en esa época me pareció que había muchos autores adultos que escribían sobre adolescentes de un modo condescendiente y quise escribir sobre un adolescente que podía hacer cosas y sabía cuidarse a sí mismo aunque fuera joven. Ése fue mi objetivo con Eragon, un chico que pudiera hacer frente a las responsabilidades de un adulto. Y sí, comete errores, pero aun así puede salir adelante, luchar en una batalla y… ganarla.

¿Has escrito otras historias o comenzado algún libro fuera de la saga de El Legado?

Eragon fue la primera novela que escribí. Es cierto que escribí montones de historias cortas cuando era más joven, y eran todas de aventuras, fugas arriesgadas, batallas y dragones. Pero nunca ocupaban más de cuatro o cinco páginas. También intenté escribir muchas novelas antes que Eragon, pero nunca llegué más allá de unas pocas páginas. La razón es que no sabía cómo iba a continuar la historia. Así que, una vez terminada la parte de la idea inicial, tipo: «Un joven que encuentra un huevo de dragón en el bosque…», no sabía cómo seguir. Y en el caso de Eragon, traté de escribir el libro dos o tres veces antes de llegar a la versión final. Después de mi segundo o tercer fracaso, me di cuenta de que no sabía lo suficiente para escribir un libro. Así que di un paso atrás y me leí un montón de libros sobre cómo escribir, construir historias. Como una serie de libros que se publica cada año en Estados Unidos llamada: The Writer’s Handbook [El manual del escritor], que contiene ensayos de otros autores, y a mí me sirvió de mucho.

Cuando me pareció que ya entendía mejor cómo se debía de construir una historia, me pasé unas cuantas semanas trazando una novela de fantasía de principio a fin. La protagonista era una joven elfa llamada Arya y era una buena historia, de hecho le tengo mucho cariño. Era una buena idea, creo. Pero nunca me planteé escribir la novela. Tan sólo quería enfrentarme al reto de determinar la trama, para ver si era capaz de completar esa fase de escribir un libro.

Así que una vez hube trazado ese libro, me dije: «Bien, ahora voy a tratar de hacerlo con una trilogía, algo mucho más grande». Y eso fue Eragon. Y me pasé un mes trabajando en la historia general de Eragon. Y cuando terminé me dije: «¡Vale! Ahora que sé que puedo plantear un libro, voy a ver si puedo escribir un manuscrito entero. Primero escribiré uno de prueba, y si sale más o menos decente, me pondré a escribir uno de verdad». Eragon es mi libro de prueba y la verdad es que todavía no he alcanzado mi libro de verdad.

¿Fue duro y complejo el reto de publicar en primer lugar una edición familiar de Eragon e ir vendiéndola por escuelas y librerías? ¿Qué recuerdas de aquellas primeras etapas?

La autopublicación es algo muy complicado de llevar a cabo, incluso bajo circunstancias favorables. Es un trabajo titánico para una sola persona. Para nosotros fue algo mejor porque éramos cuatro. Porque lo que intentas hacer tú solo es imitar todo lo que una editorial grande hace al publicar un libro. Eso incluye escribir y editar el libro, dar formato, diseñar la portada y hacer las ilustraciones (que yo hice para la primera versión), y después promocionar el libro. Así que, simplemente, preparar el libro para su publicación fue un trabajo monumental.

Creo que nos llevó, a la familia entera, casi un año entero preparar Eragon. La mayoría de ese tiempo lo dedicamos a la edición, y el resto fue dar formato al manuscrito para que pareciera lo más profesional posible. Porque muchas veces cuando ves un libro autopublicado parece como de aficionados, y en cuanto lo tienes en tus manos te das cuenta de que no es un producto profesional y eso a veces echa para atrás, porque piensas: «Si esta persona no sabe ni cómo presentar un libro, ¿cómo va a saber cómo escribirlo?». Y eso me lleva a una anécdota.

Los primeros ejemplares que recibimos de la imprenta eran defectuosos. Y la noche que llegaron a nuestra casa, nosotros estábamos viendo Macbeth. Así que allí nos encontrábamos, viendo esa gran tragedia con muertes por doquier, y llegaron los libros y vimos que eran defectuosos. Así que arrancamos las portadas y las mandamos de nuevo a la imprenta. Y entonces quemamos el resto. Así que tuvimos una quema de libros, que fue bastante traumática pero divertida al mismo tiempo. Y todavía guardo algunas páginas que sobrevivieron a la quema, y son como mi souvenir de aquel día.

Volviendo al tema. Una vez recibimos los libros buenos, creo que eran cincuenta, tuvimos que pensar en cómo íbamos a promocionarlos. Y estábamos en medio de Montana, y nadie nos conocía ni sabía nada del libro, y nosotros no conocíamos a nadie en el mundo editorial. Así que el reto era cómo conseguir que la gente supiera de la existencia de Eragon. Estábamos todos sentados a la mesa de la cocina, proponiendo ideas y a mi madre se le ocurrió que me disfrazara con un traje medieval, con botas negras a la altura de la rodilla, pantalones bombachos negros, cinturón de pirata y camisa y sombrero rojos y fuera por las escuelas locales, las bibliotecas y las librerías haciendo presentaciones, y eso hicimos.

En las escuelas y bibliotecas la gente estaba encantada de tener un autor novel que hablara a los estudiantes sobre lectura y escritura, e intentara motivar a los estudiantes a leer y a escribir. Hicimos eso a nivel local pero no vendimos muchos libros, porque, por ejemplo, si yo iba a una librería y hablaba con cada persona que entraba, con suerte vendía catorce ejemplares al día o veinte a lo sumo, pero, desde luego, no muchos. Y si íbamos a otra ciudad, teníamos los gastos de desplazamiento, de impresión de copias, y la verdad es que no nos salía a cuenta.

Al cabo de un par de meses de haber comenzado a vender el libro, empezamos a pensar en dejarlo, pero al final decidimos que era mejor concentrarnos en las escuelas, en vez de ir a librerías y bibliotecas, y eso fue lo que dio el giro a nuestra situación. Fuimos a Texas, porque mi abuela (que es ex profesora de literatura) vivía allí, y podíamos quedarnos con ella, y hay un montón de escuelas en Texas, de hecho hay más gente en la ciudad de Houston que en todo el estado de Montana. Así que, antes de hacer la presentación, enviábamos material promocional a las escuelas, y ellos colgaban panfletos del evento y aceptaban reservas, así que para cuando llegábamos a la escuela ya sabíamos aproximadamente cuántos libros teníamos que llevar. Y en vez de vender catorce libros al día podíamos vender trescientos, y eso fue un gran cambio.

Para convencer a las escuelas para que me dejaran hacer las presentaciones, yo llamaba uno por a uno a los bibliotecarios de las escuelas intentando convencerles. Pero, claro, era muy complicado porque nadie sabía quién era yo. Fue muy duro hacer esas llamadas, porque era como hacer venta telefónica, algo así como: «¡Hola! No sabe quién soy, pero he escrito un libro y ¿le importaría dejarme hacer una presentación a sus estudiantes?». Hubo más escuelas que dijeron que no que las que dijeron que sí. Creo que por cada diez escuelas sólo una decía que sí. Pero lo genial del tema fue que después de ese primer viaje a Texas los bibliotecarios que habían visto mi presentación empezaron a enviarse e-mails diciendo que yo había hecho un gran trabajo o que les había gustado. Así que para cuando llegamos a Montana del primer viaje a Texas ya teníamos un segundo viaje completamente preparado.

Ésa fue la plataforma de lanzamiento, y nos facilitó mucho las cosas. Pero físicamente fue muy difícil, porque para empezar iba vestido con un disfraz extraño y tenía que ponerme enfrente de un montón de chicos que eran de más o menos mi edad… y allí estaba yo, disfrazado y ellos no tenían ni idea de por qué estaba allí, y encima tenía que convencerles para que leyeran y compraran mi libro. Y, además, hacía como tres o cuatro presentaciones de una hora de duración al día. Eso eran unas tres o cuatro horas de hablar en público sin parar. Era francamente difícil. Disfrutaba haciéndolo pero desde luego me desgastó.

Con el tiempo, empezó a dárseme tan bien que me aprendí los pasajes de memoria. Leía diversos pasajes largos en cada presentación, y, aunque tenía las páginas impresas, no me hacían falta. Creo que a día de hoy aún sería capaz de recitar algún pasaje. Lo bueno es que conocí a un montón de bibliotecarios y profesores geniales durante esos viajes. Y, desde luego, tengo que agradecer todo el apoyo que me mostraron. Y daba gusto porque veías que de verdad se preocupaban por sus alumnos. Por ejemplo, conocí a una profesora que me dio un anillo desmontable, que me sirvió para inspirarme en el anillo que el enano Orik le da a Eragon en el segundo libro, Eldest.

También conocí a un chico que trató de venderme lagartos porque él los criaba para ganar dinero para su familia. Y fue divertido porque yo trataba de venderle un libro y él trataba de venderme un lagarto. Era un tipo realmente divertido. En una presentación incluso conseguí venderle una copia a un hombre que no sabía leer en inglés, le convencí de que se lo regalara a su novia. La verdad es que fue una experiencia muy intensa de principio a fin pero al mismo tiempo muy gratificante.

Eldest fue el segundo libro y el siguiente paso; después llegó el tercero, Brisingr. ¿Fueron más difíciles las continuaciones que no el primero en sí, cuando todavía ni podías imaginar el éxito del mismo?

Cada libro ha sido complicado a su manera, escribir Eragon fue muy fácil, principalmente porque no sabía lo que estaba haciendo, así que no traté de editarme a mí mismo como hago ahora. Pero revisar Eragon fue mucho más estresante, porque mis padres querían que terminara lo antes posible para que pudiéramos publicarlo. No es que ellos me presionaran pero todos queríamos sacar el libro lo antes posible. Ese deseo puso mucha presión en la edición del libro.

Eldest también fue muy estresante porque sabía que tenía que demostrar que Eragon no había sido simple suerte, que podía volver a hacerlo. Era muy consciente mientras lo escribía de que la gente lo estaba esperando con ganas y que había expectativas, y que el libro iba a ser juzgado no sólo por mi familia, sino también por críticos, lectores y el mundo en general. Y eso fue algo que tuve que aprender a dejar a un lado mientras escribía.

Brisingr también fue complicado porque acabó siendo mucho, mucho más largo de lo que esperaba. De hecho, acabó siendo tan largo que acabé dividiéndolo en dos y ahora la trilogía inicial se ha convertido en una serie de cuatro. Esa incertidumbre sobre la extensión del libro me creó mucha ansiedad porque mientras escribía Brisingr vi que mi fecha límite se acercaba más y más, pero a mí me parecía que no me acercaba ni de lejos al final de la saga. O que si estaba llegando no lo estaba haciendo lo suficientemente rápido y encima el manuscrito no dejaba de crecer. Y, además, yo quería que el tercer libro fuera mejor que los anteriores, así que fue bastante estresante.

Al llegar a cierto punto, dividí el libro en dos, pero incluso cuando lo hice seguí preocupándome porque tuve que idear un buen final que al mismo tiempo se correspondiera con lo que tenía que ocurrir en el cuarto volumen.

¿Cómo planificas lo que va a ocurrir en cada libro, cómo decides quién muere o quién continúa con vida?

Como ya he comentado, antes de empezar a escribir El Legado, pensé toda la trama general de la serie. Incluso antes de empezar a escribir cada libro, planeé toda la historia con mucho detalle. Escribo de diez a catorce páginas que resumen escena a escena todo lo que va a pasar en el libro, y así cuando me pongo a trabajar en ello cada día no tengo que estar preocupándome por lo que tiene que ocurrir. Sólo tengo que preocuparme en cómo contar la historia lo mejor que pueda.

Una analogía que me gusta hacer es que escribir, o mejor dicho, inventarse una historia es como componer una pieza musical. Primero compones la pieza y luego te concentras en tocar lo más bellamente posible. Es complicadísimo componer una pieza mientras se toca, y ésa es la actitud que tomo a la hora de escribir. Sobre el tema específico de quién vive y quién muere, yo siempre intento que mis lectores sientan que todos los personajes están en peligro y que cualquiera podría morir en la batalla. Así que hay tensión en la historia porque los lectores nunca están seguros de qué va a ocurrir.

La verdad es que me cuesta bastante decir por qué escojo matar a un personaje en vez de a otro. La mayoría de personajes que han muerto hasta ahora han sido figuras con cierta autoridad, como Brom o Ajihad. La muerte de estos personajes adultos permite que la generación de personajes jóvenes, como Eragon, Roran, Nasuada e incluso Arya, tomen más responsabilidades y que maduren, que de hecho es el motivo central de toda la historia.

¿Has tenido momentos de crisis a la hora de continuar la historia o has llegado a creer que no podrías lograrlo?

Desde luego. Me ha pasado varias veces con cada libro. Escribir un libro es un proceso muy largo y laborioso. Especialmente cuando los libros son tan largos como los dos últimos, sobre todo Brisingr, que es el más largo hasta la fecha. Y cuando trabajas en un proyecto de estas magnitudes a veces te cansas o te encuentras con problemas que no habías previsto, y puede llegar a ser muy desalentador. Aun así, lo que he acabado descubriendo es que, cuando te encuentras en una de esas situaciones complicadas, el truco es no desanimarse y aparcar el proyecto un rato y hacer otra cosa, pasear, hacer ejercicio… despejar la mente. Así, cuando vuelves a ponerte con el proyecto, tienes otra perspectiva.

Así que, sí, me ha ocurrido alguna vez, pero nunca ha sido insuperable y además he tenido la suerte de tener el apoyo de amigos y familia, especialmente mi familia. Y cuando me encuentro en una encrucijada con la historia, o me aprietan las fechas límite, su apoyo me ha ayudado a salir del paso, y no creo que hubiera podido solucionar estos problemas del mismo modo sin ellos.

¿Te has sentido atacado cuando has sido criticado o han puesto en entredicho tu originalidad?

A ver, siempre es duro que se critique lo que has creado, pero siempre que publicas algo, o pones algo frente al público, ya sea un libro, una película, una canción, sabes que siempre será criticado. Es parte del proceso. Así que tienes que aprender a aceptar que es así y no dejar que te afecte, porque no importa lo que escribas, o compongas, o crees, seguro que a alguien en algún lugar no le va a gustar. Tienes que aceptar que no se puede contentar a todo el mundo.

Yo tengo cierto número de lectores, amigos cercanos, familia, en los que confío, así que trato de contentarlos a ellos, como si fueran mi público, y trato de complacerme a mí mismo. No me preocupo de lo que los demás puedan pensar sobre mi historia. Cuando empecé Eragon lo hice para contar una historia de fantasía heroica arquetípica, con todos los elementos de fantasía que me gustaban y sobre los que había leído cuando era pequeño… magia, espadas, dragones, enanos, elfos y todas esas cosas molonas. Así que, por un lado, no me propuse escribir un libro de fantasía que fuera completamente distinto a todas las demás historias fantásticas. Pero al mismo tiempo creo que en el transcurso de la saga he podido incluir muchos elementos originales dentro del marco arquetípico en el que basé la historia.

Creo que esto se ha ido haciendo más y más evidente en los dos últimos libros, Eldest y Brisingr. Pero, como artista, cuando decides trabajar sobre algo ya establecido, sabes de antemano que habrá gente que piense que estás cogiendo demasiado de tus predecesores. También habrá gente que crea que no estás cogiendo lo suficiente. La verdad es que, como ya he dicho, nunca se puede complacer a todo el mundo. Así que mejor intentar complacerse a uno mismo y a lectores en los que confías, sin preocuparte por el resto de la humanidad.

¿Qué crees que diferencia a El Legado de las demás sagas best seller que actualmente se están vendiendo?

Creo que esta pregunta es un poco difícil de contestar porque el autor no es siempre el mejor juez para su trabajo. Aun así, bueno, me gusta creer que El Legado se separa de otros libros de fantasía en parte por mi estilo de escritura y en parte por esos elementos originales que creo que he podido proporcionar al género fantástico.

Una parte de ello es la relación entre Eragon y la dragona Saphira, que de hecho creo que es el núcleo de la historia. Creo que el personaje de Saphira es uno de los elementos más únicos de la historia. Parece que es algo con lo que los lectores se identifican, y que ayuda a separar al libro del resto. Aparte, adoro leer sobre cualquier cosa, me encanta aprender cosas nuevas. Escucho conferencias, leo blogs sobre ciencia, trato de asimilar nueva información. He usado mucha de esa información para escribir los libros. Por ejemplo, en Eldest, hice que los vardenos financiaran su guerra contra el Imperio con el contrabando de telas que tejían con magia. De hecho, esa idea latomé de mi hermana Angela, porque a ella le van mucho las fibras, los tejidos, teñir, tejer y esas cosas. Creo que es un detalle que separa este libro de los demás.

La verdad es que es un reto ir en una dirección distinta a la que han ido los demás sin perder el centro de interés que despierta la arquetípica historia heroica, del joven héroe con la espada mágica y el dragón que va a luchar contra el rey malvado.


Christopher Paolini en el mundo

Para la promoción del segundo libro realizaste una gira de promoción por Europa cuya primera parada fue España. ¿ Cómo fue para ti cruzar el charco y ver que en otros continentes la saga estaba teniendo éxito?

Me sorprendí muchísimo con el entusiasmo de los fans en España y Europa. La verdad es que siempre me ha parecido muy sorprendente que la saga se haya traducido a tantas lenguas. Haber tenido la oportunidad de visitar algunos de estos países y conocer a sus fans ha sido una experiencia única. Estoy muy contento de haber podido hacerlo y espero poder hacerlo pronto de nuevo, y firmar muchos libros.

¿Qué podrías destacar de tu visita a España?
¿Cómo fue tu primer encuentro con fans no americanos?
¿Son los europeos diferentes de los fans estadounidenses?

Creo que lo que más destacaría fue poder conocer a fans, a lectores y a gente del sector. Por supuesto, disfrutar de la excelente gastronomía del país. También poder visitar algunos de los impresionantes monumentos de Barcelona, especialmente la Sagrada Familia y otros edificios de Gaudí. Y disfrutar de la arquitectura. Barcelona es una ciudad preciosa. La verdad es que disfruté muchísimo en mi visita.

Lo que no quiero hacer es estereotipar y comparar a los fans americanos con los europeos. Creo que ambos apoyan mucho los libros, por lo que estoy muy agradecido. La verdad es que tampoco estuve tanto tiempo en España como para poder discernir diferencias entre los fans de aquí y de allí. Todos parecían muy interesados en El Legado, pero lo que sí noté, en España, fue lo agradable que era todo el mundo y eso es algo que realmente aprecié durante la firma de libros.

En la visita a Barcelona comentaste lo mucho que la ciudad te inspiraba. ¿ Cómo han podido influir las diferentes visitas de promoción a ciudades y países en el segundo o tercer libro de la saga?

Una de las cosas que más me impresionó cuando visité Europa, y especialmente en Barcelona, fue la sensación de historia que se desprende por todas partes. Estados Unidos es un país relativamente joven comparado con la mayoría de países de Europa. La verdad es que simplemente el pasear por Barcelona, o las otras ciudades europeas, me dejó fascinado; podías pasar junto a un edificio de trescientos o quinientos años de antigüedad, o incluso todavía más antiguo, y era algo normal, esa sensación histórica por todas partes. Eso es algo que traté de incorporar en el mundo de Eragon cuando me puse a escribir los siguientes libros.

El hecho de que la tierra de Eragon, Alagaësia, ha estado habitada durante miles de años, y que en cualquier lugar hallarías algún signo de civilización antigua, un castillo casi en ruinas, una parte de muralla por aquí, otra por allá. Y eso es algo que desde luego tomé de mi visita a Europa. Otra ciudad que me impactó mucho fue Edimburgo, en Escocia. Por el estilo medieval y hasta cierto punto de fantasía de la ciudad. Y la verdad es que me gustaría mucho volver a visitarla. Por supuesto, Roma y París me gustaron mucho y me inspiraron mucho también.

¿Qué países te gustaría o te hubiera gustado visitar para la promoción de la saga y por qué motivo?

La verdad es que es difícil decir un país favorito porque disfruté visitando todos esos países por un motivo u otro. En España, la comida y los fans fueron sensacionales. La arquitectura de Barcelona y la ciudad misma fueron espectaculares. La verdad es que cada país tenía algo que valía la pena. Londres es una gran ciudad, y, claro, tengo familia en Italia, así que fue un lujo poder ir allí. En Alemania los fans eran geniales, muy dedicados, tenían montones de preguntas interesantes. Francia también estuvo genial.

La verdad es que disfruté mucho en la gira europea. Porque cada día tenía la oportunidad de visitar un museo o un monumento interesante. Por eso me cuesta tanto decidir cuál me gustó más. Simplemente quiero volver lo antes posible. Posiblemente cuando termine el cuarto libro.

¿Tienes pensado realizar una gira de promoción similar para la salida del último libro?

La verdad es que la decisión final la tienen las editoriales extranjeras. Ellas deciden si quieren que yo vaya a Europa. Pero bueno, ya he dicho que me encantaría y espero que así sea, pero no puedo afirmar que vaya a pasar, aunque creo que así será. Desde luego, yo tengo muchas ganas.

¿Cómo es para un escritor mediático una jornada de promoción o de firma de libros donde fácilmente pueden haber más de 500 personas esperando durante horas por una firma?

Las giras promocionales son una experiencia extraña. La mayor parte de mi tiempo lo paso en casa, sentado en mi oficina trabajando con el ordenador. Normalmente tengo una vida muy tranquila. Pero de vez en cuando me voy de gira promocional, me sacan de casa y me ponen delante de un montón de gente, y quiero decir un montón de gente, a veces han llegado a ser tres mil o cuatro mil personas.

Trato de mantener mi vida durante la promoción y mi vida en casa separadas, porque la experiencia de estar de gira es tan extraña que suelo sentir que no tiene nada que ver con mi vida diaria. Pero, aunque sea raro, disfruto con ello. Es muy gratificante conocer a fans y lectores y poder hablar con ellos en persona, contestar a sus preguntas, firmar sus libros. También disfruto de los viajes, y de las nuevas ciudades, y está bien lo de salir de casa y hacer algo que no sea teclear en mi ordenador. Las giras suelen ser muy agotadoras, porque son muchas horas, vuelos de avión, cenas tardías, y esas cosas, pero en general es muy emocionante y divertido.

Además siempre que voy de gira saco grandes anécdotas. Por ejemplo, la última vez, en la gira para Brisingr, conocí a un tipo que tenía un tatuaje de Saphira en el hombro y me pareció una pasada. En Chicago, en esa misma gira, había una mujer en la cola que llevaba un falangérido de azúcar en sus brazos. Un falangérido de azúcar es un marsupial pequeño, algo así como una ardilla voladora. Me pareció tan mono que le pedí a la dueña si me dejaba acariciarlo. Me dijo que por supuesto no me mordería. Así que alargué la mano y dejé que me oliera los dedos y empecé a acariciarlo, y era muy bonito. Entonces el animalillo alargó sus minizarpas y las enroscó alrededor de mi dedo índice y con toda la educación del mundo empezó a mordisquearme y a hacerme sangrar. Allí estaba yo, con la mano extendida mientras el bicho me mordía y miré a la mujer y sonriendo con los dientes apretados le pedí si me lo podía quitar de encima. Así que nunca sé lo que va a pasar cuando voy de gira.

He estado en giras donde ha habido gente que ha hecho demostraciones de esgrima, o se ha vestido con armaduras. En una de éstas había un hombre vestido de centauro, el disfraz era una pasada. Tenía un cuerpo de caballo pegado al suyo. La verdad es que era un gran centauro, pero fue raro verle entrar arrastrando patas de caballo.

¿Notaste algunas rarezas en las traducciones de los libros en las diferentes lenguas en las que han sido publicados?

La verdad es que no. Para mí es difícil notarlo porque no puedo ni leer ni hablar otros idiomas, aparte de los que he inventado. Así que no sé cómo se han traducido los libros a otras lenguas. Aunque pudiera, no tengo tiempo para preocuparme por cada palabra que han escogido los traductores. Lo que sí sé, por ejemplo, es que en la versión alemana, la primera frase de Brisingr se dividió en dos oraciones, mientras que en inglés es sólo una. No he hablado con el traductor pero supongo que es porque de ese modo es más inteligible en alemán.

Cuando cualquier cosa que haces se traduce a otro idioma, lo que debes hacer es confiar que el traductor sabe lo que hace, y va a realizar una buena traducción. Sé que todas las editoriales han hecho un gran trabajo editando y promocionando los libros, así que estoy seguro de que todas han encontrando grandes traductores para los libros.

¿Cómo te ve la gente de Montana?

La verdad es que tampoco puedo decirlo con toda seguridad, porque no puedo meterme en las mentes ajenas, y no me gusta hablar por los demás. Pero toda la gente de mi comunidad, de aquí en Montana, me ha apoyado siempre. Siempre han sido educados, generosos y han mostrado interés. Siempre han sido muy amables y ha sido muy fácil trabajar con ellos. No sólo me han apoyado a mí, sino a todos los artistas de la zona. Esta amabilidad de la comunidad es una de las razones por las que me gusta tanto vivir aquí.

Así que intento devolver ese apoyo, y mantenerme involucrado con la comunidad, y hago tantos eventos como puedo en bibliotecas locales, librerías y colegios. Hago muchas presentaciones en colegios de primaria, a veces también institutos, pero normalmente en escuelas de primaria. Voy allí y hablo con los estudiantes y trato de animarles para que lean y escriban. Les cuento mis anécdotas con los libros y sobre mi infancia en Montana, que es algo con lo que pueden identificarse.

Está bien porque las ciudades y pueblos de la zona son pequeños, así que la gente nunca molesta, respetan nuestra intimidad, que es algo que realmente apreciamos. Aquí todo el mundo es amable y considerado, así que es un gran lugar para vivir y crecer.


Eragon, la película

¿Cómo fue y qué sentiste cuando un estudio de cine se interesó en llevar Eragon, la primera parte de la serie, a la gran pantalla?

Fue una experiencia muy extraña que se hiciera una película basada en mi libro. Estoy contento de que lo hicieran porque introdujo los libros a nuevos lectores, que de otro modo probablemente no se habrían interesado en la saga. Cuando Fox habló con nosotros la primera vez para comprar los derechos del libro fue algo totalmente inesperado. Recuerdo que después de hablar con ellos, estábamos toda la familia reunida, pasmados y con sonrisitas tontas en la cara, completamente sorprendidos de que eso nos estuviera pasando a nosotros.

Recuerdo la primera vez que vi la película. El estudio trajo una copia a Montana antes del estreno, y era la primera vez que se veía la película definitiva, con todos los efectos especiales, la música… y la vi en un cine de Bozeman, Montana. Fue totalmente surrealista, mirar la pantalla y ver a estos actores, algunos de ellos superconocidos, diciendo palabra por palabra diálogos que escribí cuando tenía quince años.

Desde luego, eso fue una de las experiencias más extrañas de mi vida. La verdad es que, con todo, estoy muy contento de que se hiciera la película, porque aportó muchos nuevos lectores.

¿Cómo fue la experiencia de poder ver en imágenes aquello que habías imaginado en tu mente años atrás?

En cierto modo ver la adaptación de mi trabajo fue casi como ver un sueño, o la reinvención de un sueño, ésa es la mejor manera de explicarlo. Porque tuve esas imágenes en mi cabeza durante tanto tiempo y entonces llegaron los cineastas y reinterpretaron todo eso y lo pusieron en pantalla y yo lo vi y lo volví a reinterpretar. Así que fue una experiencia un tanto rara. Pero supongo que cualquiera que haya visto su trabajo adaptado, sea para películas, teatro o radio, o lo que sea, ha sentido más o menos lo mismo.

Si no se hubiera logrado hacer la película, ¿crees que la saga hubiera sido más respetada o por el contrario más olvidada?

Creo que si no hubieran hecho la película habría menos gente leyendo El Legado, así que simplemente por este hecho estoy agradecido a la película. La verdad es que tampoco estoy preocupado por si los libros son o no respetados, sólo espero entretener a la gente que lee mis libros. Ése es mi objetivo como escritor, entretener a la gente. No estoy intentando convertirme en un pilar de la literatura, por así decirlo. Yo sólo quiero contar historias.

¿Cómo fue tu implicación en la película y la relación con los actores?

Yo ofrecí mis opiniones tanto como fue posible. Pero fue difícil porque ya estaba trabajando en Eldest cuando empezó la producción de la película, así que tampoco tuve muchas oportunidades para involucrarme. Cuadrar la agenda fue bastante complicado en ese momento. Así que, en resumidas cuentas, creo que el film refleja la visión del guionista y de sus creadores, mientras que mis libros reflejan mi visión de la historia. Creo que es así cómo debería ser, a no ser que hiciera yo mismo una película.

Las adaptaciones siempre son la interpretación de otra persona. Estuve con el reparto un par de veces. La primera vez en Nueva York, cuando hicimos entrevistas conjuntas y una sesión fotográfica; la verdad es que fue interesante. Luego en el estreno de Eragon en Leicester Square en Londres. Ambas veces charlamos un rato y creo que nos llevamos bastante bien. Pero tampoco tuvimos la oportunidad de pasar mucho tiempo juntos, porque en ambos casos nos encontramos en un evento público, lo que no es ideal para conocer a alguien a fondo.

Pero fue divertido, en el estreno conocí a John Malkovich, a Jeremy Irons y al resto de actores principales y todos fueron muy amables y resultaron muy interesantes también. La verdad es que contaban historias sorprendentes, especialmente John Malkovich y Jeremy Irons. Fue divertido porque Jeremy Irons tenía muchas ganas de conocer a mi hermana Angela, porque sabía que ella era la base para el personaje de Ángela la herbolaria. Lo que sí puedo decir es que es una experiencia inusual, lo de conocer en persona a alguien que has visto en películas durante años.

Por ejemplo, he visto películas de John Malkovich toda mi vida, y parece que normalmente interpreta a personajes algo perturbados, como psicópatas y asesinos, entonces le conoces en persona, y te quedas un poco pasmado al ver frente a ti esa cara que estás tan acostumbrado a ver en tu televisor. Y dicho esto, tengo que decir que era un tipo muy agradable, no tenía ni pizca de psicópata asesino en serie. Es un gran tipo.

¿Estás contento con la versión que Fox llevó al cine?
¿Cómo la definirías?

Creo que la película reflejó la visión de los productores y del director. Y si hubiera sido yo el que hubiera hecho la película, habría esperado tener la libertad para hacer la película cómo yo hubiera querido. Igual que hicieron ellos. Así es cómo funcionan las adaptaciones. Si pagas el dinero para comprar los derechos de algo, sea un libro o un guion, quieres hacer la historia de la manera que crees que es más conveniente.

Eso forma parte del proceso de adaptación. Incluso si hubiera sido yo el que hubiera hecho la película, estoy seguro de que tampoco habría sido como la habían imaginado los lectores. Porque el modo en que yo veo la historia no tiene por qué ser necesariamente igual a cómo otra persona la imagina. Al final creo que lo que cuenta es que la gente es libre de ver la película y leer los libros y decidir qué le gusta más, o que le gusten ambas cosas por distintos motivos. Los libros no sustituyen a la película, y la película no sustituye a los libros.

¿Te gustaría que se rodara la segunda parte de la saga, Eldest?

Sí, me gustaría. Creo que Eldest podría ser una buena película. La trama es más complicada que la de Eragon, los personajes evolucionan más y, bueno, pasan más cosas en general. Roran, el primo de Eragon, obtiene más protagonismo. Nasuada se convierte en la líder de los vardenos y pasa a ser más importante en la historia. Además, podríamos ver a los enanos y a los elfos en esta película.

Creo que sería una experiencia muy plena para la gente que fuera al cine a verla. Y una cosa que me encantaría ver en la adaptación de Eldest sería el «Ala de dragón» en la que Roran y el resto de los habitantes de Carvahall navegan cuando están huyendo de los barcos de Galbatorix al final del libro.

Hay posibilidades de que se haga una película de Eldest, no lo sé seguro, pero todavía hay posibilidades. Ahora mismo todavía no puedo decir si sí o si no.

Para la promoción de la película aparecías constantemente en medios de prensa, radio, televisión, y, finalmente, en la alfombra roja de la première mundial en Londres. ¿Qué sentiste y cómo sobrellevaste estar en el punto de mira de prácticamente todo el mundo?

Intento no pensar demasiado en ello. La verdad es que si lees mucho sobre ti mismo o ves muchas entrevistas tuyas… eso puede afectar a cómo te sientes. Conozco a actores y a gente famosa que se niegan por completo a ver cualquier cosa en la que salgan ellos, o leer cualquier artículo en el que se mencione su nombre. Porque si lo haces, incluso cuando se trata de una buena entrevista o de un artículo positivo, puede que te moleste la forma en la que se te describe o la idea que se da de ti y eso puede afectar el modo en que actúas y puede hacerte sentir inseguro.

Así que, en general, procuro no pensar en que hay gente en todo el mundo que me ha visto en la tele, o en Internet, o que ha leído mis entrevistas. Porque no tiene nada que ver con mi vida diaria, con mi familia, mis amigos… Estoy agradecido de haber tenido estas oportunidades, porque desde luego han ayudado a dar a conocer los libros y me han permitido poder dedicarme a escribir profesionalmente, pero trato de no darle mucha importancia porque hasta cierto punto es transitorio.

La fama va y viene, y es fugaz. Sé que llegará un día en que nadie querrá hacerme entrevistas, y no saldré en la tele ni en Internet y eso me parece bien. Eso va a pasar y me parece bien. Así que estoy disfrutando ahora que pasa pero no me obsesiono con el tema.

La película ha sido muy criticada pese a los buenos resultados que obtuvo en la taquilla mundial, ¿a qué crees que se debe?

Creo que por la misma razón que cualquier película que se critica pero que es un éxito de taquilla. No voy a decir títulos, pero hay muchas películas que los críticos destrozan pero que son un bombazo en taquilla. Así que eso no es nada sorprendente. Creo que la película dio buenos resultados en taquilla porque los fans de los libros tenían muchas ganas de ver a Saphira y a Eragon, así como todas las cosas del libro cobrando vida en la gran pantalla.


El futuro

¿Crees que después de terminar la saga de El Legado sentirás aquel vacío que sienten los escritores al finalizar una etapa de su vida?

Estoy seguro de que sí lo sentiré. Ya tengo una parte del último libro acabada y ya estoy sintiendo cierto apuro al pensar que tengo que dejar El Legado. Ya llevo más de diez años trabajando en la saga y ha sido una gran parte de mi vida. Y me siento muy cercano a los personajes y a su mundo y va a ser muy difícil dejarlo. Pero, al mismo tiempo, como llevo tanto tiempo trabajando en la saga, también tengo ganas de pasar página e intentar escribir otro tipo de cosas, pertenezcan o no al género fantástico. Sé muy bien que a veces hay autores que tienen muchas dificultades a la hora de terminar una serie, pero no creo que eso vaya a suponer un problema para mí. Va a ser agridulce, va a ser al mismo tiempo alivio y tristeza.

Una de las cosas interesantes es que, a pesar de que he publicado tres novelas y un libro complementario de El Legado, nunca he escrito un final real de una historia. Me he inventado finales para cada libro que he publicado pero ninguno de ellos ha sido un final para la historia completa. Así que, ésta será mi primera vez como escritor en la que tendré que poner fin a cada una de las historias que componen la saga.

La verdad es que hay mucho que concluir, muchos personajes, muchos giros de la trama, muchas preguntas que seguroque tienen los lectores y que debo responder para poder dar un final satisfactorio a la saga.

¿Qué tipo de historias te gustaría escribir una vez finalizado el cuarto libro? ¿Tienes alguna idea en mente?

La verdad es que tengo varias historias con las que quiero ponerme cuando termine El Legado. Algunas de ellas están más desarrolladas que otras. De algunas ya tengo toda la trama desarrollada de principio a fin, sé lo que va a pasar. Así que una vez termine el cuarto libro, puedo dedicarme de pleno a cualquiera de estos proyectos. Algunos son de fantasía, otros de ciencia ficción, y otros son de géneros completamente distintos, thrillers, misterio, romance, terror… probablemente tengo una historia para cada género existente. Así que cuando termine El Legado, tendré que pararme a reflexionar sobre qué quiero intentar después. Lo que tengo bastante claro es que probablemente no empezaré otra saga.

Las sagas llevan mucho tiempo, y me gustaría tener la oportunidad de escribir novelas individuales, porque eso me permitirá intentar nuevos géneros y estilos. Creo que lo más probable es que lo primero que intente escribir sea una historia de ciencia ficción pero tampoco estoy seguro. Lo que sí sé es que quiero escribir esta historia en algún momento, porque lleva unos cinco años bailoteando en mi cabeza. La verdad es que me tiene un poco frustrado porque tengo muchas ganas de ponerla sobre papel.

Además también tengo otras historias, y algunos relatos cortos que suceden en el mundo de Alagaësia, y también me gustaría escribirlos algún día. Y puede que incluso vuelva al mundo de Alagaësia para otra novela. Ya tengo inventada la historia que querría contar si lo hiciera. Pero desde luego no sería mi primer proyecto después de terminar El Legado. Si lo hago, no será a corto plazo, eso puedo asegurarlo.

Será difícil, que no imposible, superar el éxito de la saga del joven Eragon. ¿Tienes miedo a la hora de pensar dónde estarás dentro de una década?

No. La verdad es que no me da miedo pensar en lo que pueda o no pasar una vez termine la saga. El Legado ha tenido mucho éxito, tanto o más de lo que yo pude imaginar. Y aunque nunca vuelva a escribir un libro que sea tan popular como lo ha sido esta saga, me siento satisfecho como escritor, como si ya hubiera conseguido hacer algo de provecho. Si mis otros libros acaban siendo tan populares como la saga, pues genial, y si no, pues también está bien. Sea como sea no me siento como si tuviera que demostrarle nada a nadie como escritor. Tampoco siento la necesidad de preocuparme o estresarme de ningún modo.

El Legado es, para bien o para mal, una de las mayores cosas que haré en mi vida, y eso me hace sentir muy orgulloso. Me siento muy agradecido por las oportunidades que me ha brindado y por el éxito que ha tenido. Así que en diez años me encantaría poder estar escribiendo montones de historias distintas, disfrutando de la vida, viviendo experiencias interesantes y quizá poder viajar más, sin que sea para hacer giras promocionales. Lo que no quiero estar haciendo dentro de diez años es estar terminando aún El Legado, porque eso sería muy frustrante para mí y supongo que también para los lectores que estarían hartos de esperar el cuarto libro. Con suerte, eso no sucederá.

¿Qué ha sido lo más excitante de estos últimos años?

Creo que lo más excitante que ha pasado en los últimos años ha sido terminar Brisingr, y que se publicara. Cada vez que termino un libro es un gran momento para mí por muchas razones. Cada libro ha sido una tarea mental y físicamente agotadora, así que cada vez que el libro llega a las manos de los lectores, a las bibliotecas, a los estantes de las librerías, es un gran logro para mí. Así que por eso creo que la publicación de Brisingr ha sido lo más emocionante que me ha pasado en los últimos años.

Si vamos un poco más atrás en el tiempo, pues el estreno de la película y la publicación de Eldest también fueron grandes momentos. Estos últimos dos años, además de escribir e ir de promoción, también he tenido la oportunidad de hacer otras cosas, que también han sido interesantes. Por ejemplo, el año pasado fui al Steibeck Festival de California, y la verdad es que fue un honor que me pidieran que asistiera y que fuera el presentador del festival. Además, los del festival lo organizaron todo para que pudiera montarme en un avión con paracaidistas de un espectáculo aéreo y eso fue superdivertido.

Así que estos dos últimos años he podido hacer cosas geniales, y son recuerdos que atesoro enormemente, que seguro que me servirán de entretenimiento cuando sea mayor y esté en un asilo.

¿Qué sueños y retos tiene Christopher Paolini para el futuro?

¡Hay tantas cosas que quiero hacer una vez que termine la saga! Ilustraciones que quiero dibujar, libros que quiero escribir, películas que me encantaría realizar si tuviera la oportunidad. Quiero seguir adelante y hacer cosas. Adoro hacer cosas, fabricarlas, crear cosas de la nada. Así que, sea una historia, un dibujo o una película, una expresión artística, eso es lo que más me gusta en el mundo.

Para mí, ésa es la verdadera magia de este mundo. Poder ponerte frente a una hoja de papel en blanco y simplemente con fuerza de voluntad e imaginación conjurar algo de la nada. Puede ser cualquier cosa, no tiene por qué ser escritura, podría ser una talla de madera y no me importaría. Así que, creo que lo que más espero en el futuro es tener la oportunidad de afrontar todos estos proyectos que hace tanto que rondan por mi cabeza y que, por falta de tiempo, no he podido llevar a cabo.

Otra de las grandes cosas que quiero hacer cuando haya publicado el cuarto libro es pasar más tiempo en el mundo, salir más. Porque siempre estoy sentado en mi oficina. Creo que ésa es la gran desventaja de los escritores, especialmente de aquellos que son lentos como yo, que tienen que estar mucho tiempo concentrados en la escritura en sí misma. Y eso limita el tiempo que puedes pasar fuera, haciendo cosas, pasando tiempo con los amigos y la familia, viajando… Así que quiero ponerme al día con el tema social que he tenido que aparcar estos últimos seis o siete años.

¿Qué tienes pensado hacer nada más publicar el último libro de la saga?

Creo que lo primero que haré es ponerme a saltar como un enajenado y gritar a pleno pulmón. Luego pasaré un par de días jugando a la consola sin parar, haciendo explotar cosas. Divertirme, básicamente. Pasados los primeros días de euforia, creo que pasaré dos o tres meses sin hacer nada en absoluto. Sobre todo nada de trabajo. Haré ejercicio, dibujaré, jugaré, lo que me dé la gana durante un par de meses. Sé que pasado ese par de meses estaré más aburrido que una ostra así que entonces empezaré a plantearme otro proyecto.

La verdad es que no puedo pasarme mucho tiempo sin hacer nada, porque el cuerpo mismo me pide que cree algo. No tengo ni idea de qué será, ese proyecto, pero supongo que algo tendrá que ver con contar historias. La verdad es que tengo toda la intención de convertirme en un autor ridículamente prolífico, una vez termine el cuarto libro. Porque estoy escribiendo libros muy largos. A ver, Brisingr podría haberse dividido en dos o tres libros. Así que mi plan es escribir muchos libros, muy rápido, manteniendo la calidad de la escritura.
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